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SIEMPRE TRIUNFA LA INOCENCIA.
COM EDIA N U E V A  EN  TR ES ACTOS. 
E S C R I T A  P O R  D,  F.  T. R.
Representada por la Compañía de Manuel Martínez en el
año de ij'92.
P E R S O N A S .  A C T O R E S .
D iego de A v i la , Capitan d t l  Tercio viejo de
F landes ..........................................................................S r,  A n ton io  R eb le s .
■Alexandra Farnese ,  Gabernador de los P a íses I q a  ,  i
B axos po r F elipe I I . .......................................... S r.  Jo se p h  H u e r ta ,  |  ^
G uillerm o Truches  ,  Coronel extrangero ............ S r.  Tom as Ramo*. l  ^
D iego M ondragon , M aestre de Campo en di~ i
cho Tercio .................................................................... S r.  F rancisco  Garcilasw^^
y u a n  del A g u ila  , en el mismo........................... S r.  F ra n c isc o  R am os,
F rancisco de A ib a r , Sargen to ..............................Sr. V icen te  G arc ía .
Federico C lo e t , Gobernador de Novesi» ...............Sr. V icen te  Sanchez.
P euchner  ,  C apitan ...................................................... Sr. Joseph  Cortés .
U n Soldado ......................................................................  Sf. V icente Romero.
M a rg a r ita  , D am a ...................................................... S ra .  Macia de l  Rosario .
H osuhfes f  M ugeres y  N iños de ambos sexos.
A C T O  P R I M E R O .
S e lv »  la rg a  con v is ta  de C iu d a i y  muro  : caxa  y  clarin  ; salen los E sp a ­
ñoles tam bor batiente y  banderas tendidas defan te de A le«andr$
Farnese  ,  P ríncipe de P arm a,
A le x .  alerosas Naciones, 
partíc ipes de todos mis blasones,
cu y ó  militar a r te  (te,
d e  ambos orbes te rror ,  pasmo de M ar-  
esparce por la bélica campaña (ña, 
e l  nombre augus to  del Leon de Espa> 
v ed  la an t igua  Novesia , peregrina  
C iu d ad  de la Colonia , de Agripina 
perteneciente , un ida  con «u Estado 
de  B aviera al ilustre E lectorado.
L a  usurpó  Adolfo , Conde (ponde, 
de  M e u r s , y hoy á  Alemania corres- 
■el depuafito Elector ha recurrido  
á  las arm as de Epaña,
7 el excelso F&lipe complacid*
fia en nosotros la gloriosa haíafía  
de vengar su ignominia y abandon« 
cobrando  al Elector su an tiguo  trono, 
porque del desvalido jam as dexa 
su Inclito corazón de otr la queja,  
j  po rque siendo esta C iudad  hoy dia  
e l  cen tro  de la pérfida heregia 
teme que su contag io  ponzoñoso, 
por quan to  mas vecino aias d:ñosO| 
vuelva á infestar la F la n d e s ,  
en quien á fuerza de fatigas g ra n d e t  
el Católico bando 
la  ceguedad confusa va extirpando; 
y pues vencido el que la sirve foso 
del R h ia  soberbio, el Brsia-huUìdosÀ
a Siempre triunfa
hace efecto notable 
en  las murallas con tenaz porfía 
el fuego de un a  y o tra  batería, 
lem ple  su ira implacable 
mientras de mi p iedad  estimulado 
le  intimo á  F eder ico  nuevam ente 
la  en t rega  ó la ru ina  ; si p ru d en te  
elige lo primero , hab ré  logrado 
sin efusión de sangre  la victoria, 
qu e  esta es de un  vencedor la m ayo t 
gloria;
pero  si á la raz ó n  su oido cierra  
sufrirá toda la ira de la guerra .  (sia 
M ond.W w ^  Christo, Señor, que es dem a- 
gas tar  con los hereges coitesia; 
ved  quan ta  fue la suya;
D .  J u a n  C hacón  pa^ó con orden lu y a  
á  reconocer la Isla , y sorprendido 
p o r  núm ero mayor con c i tn  S oldados,  
despues de haber cum plido 
sus  deberes  heroycos y esforzados, 
menos los que  m urieron , 
á  la infiel Plaza conducidos fueron,  
donde Con a lborozo de la plebe, 
í u e  á  hum anos sentimientos no se 
mueve,.
d e  u n a  hoguera  en las llamas fulmi­
nantes
r ind ie ron  sus esp íri tus  constantes .  
/í¿-oí7.FedericoCl<iei no es tan  p ru d en te  
to m o  altivo , colérico  y va l ien te ,  
d e  donde en vano espeto 
le  venza la razón, sino el acero.
V uestra  opinión no a rg u y o ,  (yo 
M aestres d e C a m p o ,m a s  si el fu ror  su- 
no  se rinde á  partido , 
gqué se pierde en haberlo pretendido? 
E n tonces  honestada 
y a  la razón decidirá la espada, 
q u e  mayores empresas facilitan, 
como tan tas  v ic torias ac red itan ,  
u n  Diego M ondragon , honor y espejo 
d e l  nom brado  por gloria T ercio  viejo, 
u n  valiente F ranc isco  Bobadilla, 
u n  fuerte  J u a n  del Aguila , en  qu ien  
¿l militar espíri tu  y el a r te ,  (bril la 
u n  g ra n  M arques del  B a s to ,  horror  
de M arte ,  
sin contar  otros ínc litos  guerreros^
lo mismo natura les  q u e  extrangeros» 
con  quienes no hay obstáculo que 
estorbe
r e n d i r , no ya la Plaza , todo el orbe.
es m u c h o ,  n o ,  si nueceros p e ­
chos arm a 
la imitación de un  P rínc ipe  de Parma, 
A lexandro  F arnese ,  
c u y a  ju s ta  a labanza  jamas cese, 
a su n to  d e  los bronces peregino, 
m odelo  d e  los h é ro e s , y sobrino 
de un  F e l ip e  Segundo , 
d ueño  de F la n d e s ,  á rb i t ro  d e l  mundo 
A le x , T o c a d ,  y enarbolad  un a  bandera .
Clarín y  bandera.
M ond. L a  expresión lisonjera 
del F lam e n co  desprecia noblemente» 
A g u il .  Su  nom bre á  su a labanza  es su­
ficiente.
Sa len  a l muro F ed erico C lo e ty  Soldador, 
Feder. A lexandro  F a r n e s e ,á  la llamada 
respondo  por cos tum bre  inveterada ,  
no  po rque  á  pactos reduc irm e e sp e ie j  
ó morir ó t r iu n fa r  N oves ia  quiere . 
A le x .  ¿Eres tú  F eder ico
C lo f t  ? (plico
F eder, N o  sé qu ien  soy: mi nom bre  e x -  
en  idioma de fuego.
A le x ,  Kse despecho  in iquam ente  ciego 
castigará  val ien te  mi osadia 
si la C iu d ad  np en tregas  en el d ia  
á su señor legítimo.
F eder. E«ta Plaza,
que  vuestras p resunciones em baraza, 
a l  t rono  de Alemania corresponde; 
la conquistó  para su C e tro  el C unde 
d e  M e u rs ,sin que áC ioe t  le previniese 
que al antojo d t  E^pifia  la rindie«e. 
A le x .  Kl C onde  la gan<S p* r in te rpresa ,  
u su rpándo la  in jus to  ai propio dueño, 
y  E spaña en recobra rla  ' e  interesa. 
F eder. Si las arm as de E sp añ a  hacen  
empeño,
no  dudam os que logren  la vic toria  
mas ha de etern izarse  ta l  m em o ria ’ 
con las le tras que en mármoles escriba 
el e s t r a g o ,  el h o r r o r , la sangre  viv». 
A le x .  Sí hará  ; pero  vosotros reducidos 
pudie ra is  p re tender  justos  partidos
d9
de mf corazon recto.
V e ie r .  Á  tal p ropuesta ,  (puesta.
si respuesta esperáis, no hay  mas re s -  
D isparan  desde el muro una descarga  
de fu s i le r ía  ,  y  se entran*
M oná. Señor.. .
A g a il. Ssñor...
M nnd. ¿ Kstais herido?
A le x . N a d a ;  ( rada
mirad aque l  Soldado  en q u ie n  la a y -  
fu ria  del plomo executó  la herida.
A g .  Según ob-ervo  existe en  mejor vida. 
A le x .  ¡Vlucho en  ta l caso siento  
no poder d iv id ir  mi p ropio  a l ien to  
porque su corazon vivificase. (clase 
M o n i. Y  yo siento  q u e  in ju r ia  de  ta l  
tolere un  A lexandto .  ¡Vive el cielo! 
iQ ue  no brote peñascos este sue lo ,  
sobre cuya  em inencia 
subiese á  castigar  u n a  violencia 
ta n  pérfida é infame me!
sin que á  la espada en  mi socorro l i a -  
porque pará  enemigos insolentes 
son b as tan tes  las manos y los d ien tes .  
A l.S í^  M ondragon , de vues tro  aliento  fio 
empresa«» superiore? ; pero  el brio 
de ese ebrio del iran te  (*) ( t e .
no  se ostentará siempre ta n  constan** 
P re v ea id  el a s a l t o , que m añana , 
q u ando  la au ro ra  u fana  
llore de gozo al ver el Sol nac ien te ,  
l lo rará  por su ru ina  inu ti lm en te  
esta C iudad  rebelde y fementida, 
d o n d e  no ha de quedar  aleve v ida 
segura  de la llama y el acero ,  
q uando  á su impulso fiero 
p a ra  ven g a r  tra ic ión  , a f ren ta  y  do lo  
cada  piedra cons truya  u n  mauseolo, r .  
Mifnd. Eso s í , y en t re tan to  qu e  la saña 
sacia su  sed decid que v iva E spaña .
V jn se  con caxa y  c la r ín . 
Acam pam ento de los E spañoles con s e lv a  
^orta 'y sa len  el Coronel D iego A vilU f 
e l Sargen to  Francisco A ib a r y  
¡Madama M a rg a rita .
A v i l .  D esde hoy le deberá  M arte  
todos sas tr iunfos á  V enus
si á inspirar v ienen  tus  ojos 
los militares alientos: 
has l legado el mismo d ía  
en  que el asalto dispuesto 
y a  no esperan nuestra?^ armas 
s ino  el tíl timo precepto , 
y  me es sensible , porque 
con  la te rn u ra  del sexó 
femenil jam as se adap tan  
las imágenes del riesgo.
M a rg .'N o  hay  rÍe?gos que le am edren te«  
a l  am or si es v e rd a d ero ;
¿ q u á n to  mas asegu rada
es tará  mi vida de ellos
con  las a rm as  Españolas
y  en tre  los brazos de u n  dueñ*
quer ido  , c u y o  valor
fue el estím ulo  primero
que para  adora rle  fina
g ra d u ó  mis nobles afectos,
qu e  en la Q u in ta  ju n to  á G ue ldces
donde  mientras el bloqueo
d e  Novesia me dexaste?
p o rq u e  el enem igo fiero
á  con t inuas  correrlas
ta la  sus cam pos amenos,
s in  perdonar  sus r igores,
v ida  , ca l idad  , ni sexó;
dem as que ofende mi lus tre
e l  que d u d a  de mi esfuerzo.
N a c id a  en tre  los horrores 
m arc iales  , no  me estrem ezc»  
á  los es tragos del plomo 
n i al es trépito  del fuego.
A ib . N o  es malo eso por mi vida , 
po rque  nosotros nos vemo» 
cerca  de las avanzadas,  
y de momento á m om ento  
sue ltan  unos paxa ti l lo s  
p o r  el ay re  los perverso# 
sitiados , q u e  á las orejas 
no  hacen m uy g ra to  gorgeo.
A v il .  V é  aqu í ,  el S argen to  F r a n c  isc* 
d e  A ibar,  d e  mi mismo T ercio ,  
quiere postrarse á  tus plantas: 
es mi am igo muy es trecho , 
y  su esp íri tu  y va io t
ces-
( • )  Se escribe que Fadsrico Cloet usib« I#s licores espirituoeoscon exceírt.
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respetado ervtre los nuestros.
A ih .  Mi C ap itan  me honra mas, 
señora , q u e  yo  merezco, 
pero  en fin ta l  como fuere 
siempre soy criado vuestro,
V lxrg . La expresión e s t im o , y el 
desembaraxo celebro.
A ib . Señora , los Españoles, 
y  mas los del T ercio  viejo 
d e  F l a n d e s , pocas palabras, 
pe ro  siempre el pecho ab ierto  
p&ra los amigos. Diga 
t>mi Capitan  si yo miento.
A vH . Aibar , no todos poseen 
u n  corazon  como el vues tro ,  
s e n o i lo  , valiente y nuble , 
qualidades que  me hic ieron 
apreciarle  y d is t inguir le ; 
bien  que el g rad o  es ta n  d iverso ,  
porque la suerte  ta l  vez 
n o  apoya al merecimiento; 
pero  dexando  esto  ap a i te ,  
id á buscar  á G uillerm o 
T ruches .
A \h . H ago  u n  sacrificio, 
mas es fuerza obedeceros.
l í a rg .D e s d ic h a s ,G u i l l e rm o  T ru c h es  
está en  es te  A cam pam ento .
A v i l ,  Vos le aborrecé is ,  y yo 
ignuro  la causa .
A ib . Eso
fácil está de inferir :  
hoy  es del  partido  nuestro ,  
m añana  sirve al de O ra n g e ,  
esotro d ia  le vemos 
an im ando nuestras  huestes,  
y  á nom bre de aven tu rero ;
(b ie n  que  ahora ya es C oronel 
e n  los Borgoñones cuerpos)  
v a  donde su conveniencia 
le  d irige. Ademas de esto 
me parece que el ta l  T ru c h es  
reza  en arábigo el credo: 
ved si u n  buen  E spaño l puede 
con estas m aulas  quererlo .
A v i l .  Pues yo le e s t im o , y  c«n  todo 
d e  buen  Español me precio, 
porque quan to  de él sospechan 
«s ilusivo cencept«
d e  aquellos que com unm ente  
s ien ten  ver á  u n  es trangero  
ensalzado.
A ib .  N o  señorj
en  eiste campo hay  diversos, 
y según  sus procederes 
se les g uarda  aquel respeto 
que es debido ; pero T ruches ., . .  
F in a lm en te  lo q u e  siento 
es que quien me llame amigo 
lo sea suyo. Por cierto 
que  en el a taque  de Amberes 
no  vino él á defenderos.
A v i f .  Es verdad , mas no  hizo falta 
es tando  a llí  el valor vueiitto, 
pues cercado de  enemigos, 
solo vos...
A ib . Dexemos eso,
q u e  en  o tra  ocasion tam bién  
en  Gueldces hizo lo mesnio 
mi C ap itán  por mi vida .
S eñora  , n ad a  pondero: 
me ten ían  acosado 
los enemigos enm edio  
de su tu rb a  , yo  hecho u n  t ig re ,  
y a  rep a rando ,  ya h ir iendo  
defendia el individuo, 
pero  faltando e l  te rreno  
á  mis p i e s , iba á co r ta rm e 
u n  herejote el pescuezoj 
llega como u n  exálado 
mi C ap itan  á este tiempo, 
y de un  tajo le derriba 
b razo  y espada en  e l  suelo,
¿  c u y o  te rro r  los otros 
vergonzosam ente huyeron ;  
con  que...  pero T ru c h es  viene, 
a g u r , que ya nos veremos. v a n ,
D ie g . id  con  Dios.
Míarg. T am bién  quisiera 
re t i ra rm e ,  pues me siento 
fatigada. N o  es sino t f .
por evitar este encuentro ,
Á D i o s ,  y ten  entendido
qu e  un  yerro de amor , si es ye r ro
an h e la r  u n  pecho am ante
Ja presencia  de su dueño ,
n o  es ac reedor  al castigo
de un nada urbano despego.
X)ie£,
Siem pre triunfa  
j Y  p o r  qué me reconvienes 
con  tan  ex traño  argum ento?
M arg . P o rque  q uando  im aginaba 
q u e  nues tras almas al vernos 
renovasen  amorosas 
sus recíprocos afectos 
me miras con un  desden 
m uy  desconocido y nuevo .
Vivo segura , bien mió, 
de que no te  ie merezco, 
pero no  obs tan te  si gustas 
se d ispondrá  mi regreso, 
porque tú  vivas tranqu i lo ,  
a u n q u e  yo sufra m uriendo .
Y  si agita  tus  ideas 
ta i  vez o tro  sentimiento, 
com uníca le  á u n a  esposa 
que está en  tus ojos leyendo  
Ja razón de sus destinos, 
é  favorables ó adversos,
¿y quién como quien te adora 
p ro cu ra rá  tu  consuelo? 
pero si á  fuer  de valiente, 
audaz  , altivo  y guer re ro ,  
entiendes que  mis fínezas 
afem inaran  tu  al iento , 
sabe que de las fatigas 
marciales ta l  vez fue premio 
el ag rado  d e  un a  dam a, 
cuyos f a v o re s , muy lejos 
de acobardar es t im ulan ; 
porque el vencedor soberbio 
jamas adornó  sus sienes 
de mas d igno  lucimiento  
que  quando  laurel y mirto 
su corona en tre teg ieron .
Mas quando  yo presumiese 
que desmayaba en  tu  exceis* 
corazon tu  heroyco brio 
por dedicarte á  mi obsequio, 
sabria virifícarle 
la  imitación de mi exemplo, 
y  si no sostituirle 
en  los militares riesgos, 
pues despreciando la vida, 
la s a n g re , el te rro r  , y el miedo, 
daré  á  en tender  animosa, 
que si ü t l  am an te  seno 
fa lta  tu  fiel co iaz«n
la Inoeensia, 5
es po rque  vive en  mi pecho.
A v il .  Esposa::: mas T ru c h es  viene, 
que se d e tu v o  leyendo 
no sé qué carta .  D espues 
sati'^faré los rezelos 
de  M arga r i ta  , tan  facíl 
fuese que mi pensamiento 
averiguase las dudas 
en que se con funden  viendo 
qu e  A lexand to  indiferente 
á  mi valor y consejo 
parece  que d isgustado 
conmigo:::
S a le  T ruch . Señor D o n  D ieg o  
de A v ila ,  sé que ha venido 
á  honrar  el acam pam ento  
desde G u e ld re s  vues tra  esposa, 
y  como yo me intereso 
en vuestros placeres , quise 
ser uno  de los primeros 
que os diese la enhorabuena .
D ie g .  Y o  la recibo y la aprecio, 
a u n q u e  Aea inoportuno 
su  arribo  en el fata l tiempo 
donde  las seguridades 
están  cercadas de riesgos; 
despues de eso y a  sabéis 
q u a n to  A le x a n d to  es opuesto  
á  que en los t rances de g u erra  
haya  mugeres por medio, 
pues juzga  que sus favores 
afeminen ^us guerreros; 
mas me e«cribió- desde G ueld res ,  
(como os hice manifiesto) 
que  á todo  t rance  queria 
satisfacer los deseos 
de  verme , y me fue preciso 
condescender á sus ruegos.
T ruch . H iciite is  bien , que u n  amor 
tan  sencillo y verdadero  
m erece igual recompensa,
¡Desdichas hay mas veneno ép, 
para u n  corazón zcloso!
D ieg . Y  aíí  m ientras á su obsequio 
me djedíco breve ínstam e 
no  abandonéis este puerto , 
que  como el mas avanzado  
hacia la C iudad  y menos 
d e fe n d id o ,  a lgún  espia
pue-
puede 5ailr ,  y es precepto 
d e  A le x a n d ro , si se encuentra  
Jlevarla á >us pies excelsos 
p a ra  saber el estado 
de la Plaza , pues no siend« 
encargo  particular, 
bien confiárosle puedo, 
y  aunque lo fu e se ,  porque 
sé muy bien q u e .q u an d o  dexo 
en vos mis obligaciones 
no falto á su cum plim iento . v a te .
T ruch . Y a sabéis que he sido siempre 
vue«;tro amigo el mas afecto.
{Ah, si conocieras bien 
ios rencores de mi pecho!
P ues ha venido la ing ra ta  
jus tam ente  al mismo tiempo 
que me previno su esposo, 
por cuyo  motivo tengo 
dispuestas mis precauciones 
para robársela , puedo:::
¿M is  no es el C ap itan  P euchne t 
quien baxo el disfraz grosero 
de B urgués á mí se acerca? 
Peuchner:::
Sa¡e Peuch. S í ,  yo soy G uillerm o, 
que  ag u a rdando  que os dexasen 
f o lo ,  he ex is t ido  encubierto  
hasta ahora.
Truch, D ad m e  nuevas 
de Federico .
Peuch. Este pliego 
os.informar4 de todo.
T ruch . N ad ie  nos observa : leo,
” E n  vista de vues tro  aviso,
»>para esta noche he d ispuesta 
»>la salida por la parte  
» q u e  me prevenís.  Y a  tenga  
7»para la D am a que habéis 
» d e  trae r  alojamiento 
»acom odado .  La Plaza 
» p ro v is ta  de bastimentos 
» d e  boca y g u erra  , no teme 
» l a s p o t f i a s d e  u n  asedio 
» d i l a t a d o ,  au n q u e  en el m ura  
» c a u - a  dem asiado efecto 
» l a  attilleria co n tra r ia ;
» p e ro  con el favor vuestro 
»confío  que he de salic
ííay roso  de ta n to  empefío.
» F ed e r ic o  Cloet. 
todo
contribuye á  mi deseo;
¿habéis traido la ca r ta  
con el sobrescrito á D iego  
de Avila , en  que  ha de escrib irle  
F eder ico  , suponiendo 
su inteligencia en la misma 
sorpresa que pretendemos?
Peuch. V ed la  aquí.
T ruch . D adm e , que yo 
la haré s e rv i r á  su tiem po,
Peuch. Yo no a p r u e b o ,  sin em barg»  
de que á  la o rden me sujeto, 
que por la puer ta  de N edec  
se envista  el acampamento, 
poniendo el éx ito  en d u d a ,  
pues la ce rcan  con sus te rc io i  
Españoles Bobadilla 
y M ondragon  , dos guerrero*  
C u y o  nombre inspira el susto  
y  el te rro r  en tre  los nues tros ; 
mas á  propósito juzgo  
seria haberla  dispuesto 
por e l  portillo que cae 
sobre el E rs ta  ,  des truyendo  
los Q aa rte le s  I tal ianos.
T ruch . N o  p-enetrais mis in tentos; 
mas pues nadie nos escucha 
habré  de satisfaceros.
Quejoso de mis hermanos 
los T r u c h e s ,  que poseyere«  
m ucho  tiempo est^s Colonias, 
y hoy las ob tienen  de nuevo ,  
pasé á servir en  los Reales 
Católicos , posponiendo 
p a t r i a , religión , y honoE 
á mi vengativo incendio; 
desagraviado despues, 
ó mas ag rav iado  de estos, 
p rocuro  restituirme 
á mi religión y suelo 
nativo , pero antes debe 
sufrir  u n  rasgo ligero 
de  mi venganza A lexandr«  
y  ese C apitan  soberbio 
con tra  quien ha de servirme 
la cicuta de este pliego:
¿ e
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de A lexandro , porque siempre 
á  mis designios opuesto, 
ni mis méritos aprecia, 
ni confia de mi esfuerzo; 
ta i  que  habiendo pretendido 
cierta expedic ión ,  empeño 
m uy propicio á  mis ideas, 
la confirió en  mi desprecio 
á D iego  de Avila , que este 
no es el menor fundamento 
de mi rencor en  su ofensa.
T am bién  casi al mismo tiem po 
festegé en G rave á M adam a 
M a rg a r i ta ;  pero siendo 
destacado á  sosegar 
a lgunos Burgos inquietos,
D iego  de Avila en mi ausencia, 
sin tener de mis afectos 
noticia , la amó rendido, 
y la ingrata  , no a tendiendo  
á  mi anticipado culto , 
ni á  que el mismo patrio  suelo 
nos era com ún , cedió 
al E sp añ o le !  trofeo; 
verificándose en él 
la dicha del Extrangero .
V o l v í , la encontré  casada,  
remití al m udo silencio 
mis renco res ,  y ostentando 
que en las dichas me intereso 
de mi u su rpado r  injusto 
por disimular los medios 
de mi v e n g a n z a ,m e  ju z g a  
su amigo mas verdadero ,  
circunstancia que no  poco 
con tr ibuye  á mis intentos, 
y le voy con Alexandro 
cautameiHe indisponiendo; 
hoy ha llegado á ios Reales, 
la injusta , el ún ico  objeto 
d e  mi pasión y mi enojo; 
ha de ser su alojamiento 
la t ienda de mi enemigo, 
que avanzada de su tercio 
facilita en la so^pre^a 
vuestra  gloria y mis deseos, 
pues e n u e  las confu^ione» 
n o c iu tn a s , en tre  el es truendo  
dd ios furores de M a n e ,
la toba ré  á su despecho; 
y conducida á  la Plaza, 
de qu ien  no  tan  fácil creo 
la expugnación ,  lograré 
v en c er  sus desdenes fieros, 
pues concep tuado  su esposo 
por t r a i d o r , según  espero 
en  v ir tud  de mis ardides, 
postrará  á u n  cuchillo  el cuello, 
suceso que debe  hacerme 
de su m ano árb it ro  y dueño ; 
ved  el motivo de que h¿ya  
p o r  esta p ar te  dispuesto 
la m editada sorpresa, 
de qu ien  mis dichas espero.
Peuch. F eder ico  mismo quie re  
salir en persona á  u n  hecho 
tan  pausible.
T ru ch . Pues á Dios,
y  ampare la em presa el Cielo, va se .  
Acam pam ento de los Españoles , cuyas 
tiendas y  ba terías deh trún  figurarse á 
la  derecho i siendo la  tienda que caiga  
m a s  hacia el fo ro  la  de D iego de A vsls t 
suponiendo la  C iudad á la  izquierda: el 
tea tro  estará  obscuro , y  salen por los 
bastidores de la  izqu ierda  todos los 
’Españoles , menos Alexandro»  
A g u il .  Reconocida la Plaza 
y el campo , yace en silenci* 
todo  , y no como o tras  noches 
el enemigo soberbio 
incomoda á nues tra  gente 
con sus incesantes fuegos: 
no  parece sino que 
descansa en el dulce seno 
d e  la piiZ la que mañana 
será tea tro  sangrien to  
de la guerra .
M ond. j  Veis , D on J u a n  
del Aguila , ese sosiego? 
pues no le creo  seguro.
A g u il.  N o  i g n o r a r a n  q u e  ha r e s u e l l o  
A l e x a n d r o  s u  r u i n a .
JlUnd. Aun F eder ico  por eso 
ahora  estará en tre  los brindis 
su cquipage disponiendo 
p i r  la m a rc h j .
A giti. i  Pues d^nde
v a
3 Siem pre triunfa
v’a Federico?
M oxii. Al in fe rno .
¿Adonde quereis que vayan 
los sequaces de Lutero?
A g u il.  ¿Diego de Avila? 
y í t i l .  Señor.
¿Q ué hace Alexandro?
A v i l .  L ey e n d o
en  su tienda le dexé 
ha un  co^to in s ta n te ,  q u e  e! rest« 
de la noche , despues que hubo  
rodeado  el acam pam ento ,  
y d is tribuido todas 
las órdenes para el nuevo 
trance  del G riego A lexandr«  
se le dedica  á los hechos.
A g u il. Si á su imitación aspira 
excederá con extremo 
la copia al original.
M ond. In fa tigab le  es su  aliento«
Vamos á reconocer 
lo que falca , y pasaremos 
la noche dada  á  los diablos 
para  d a r  el dia á perros.
A g u il.  V a m o s , señor C ap itan  {derecha.
Di. 'go  de Avila, v a n s .p s r la
A v i l .  S igu iendo  
vueswos pasos voy i O h  quan to  
de mi M argari ta  stento 
la incomodidad forzosa.
A ib . Ahora ya es tará  durm iendo  
en la tienda según  vino 
fatigada.
A v i l .  N o  me. a t revo  
á  detener  en mirarlo.
Vamos , pue«. vans. por la  derecha, 
A ib . Vamos p o rc ie r to .
Sale Truch . ¡ A quien  espera u n a  dicha 
quán  perezosos y  lentos 
le parecen los instantes!
M i enemigo recorriendo 
va el campo con los Maestres. 
jAh desdichado G uillerm o 
T ru c h es  , si hoy no verifica* 
tu s  am antes pensarmentos!
E n  mi poder esta ing ra ta  
cederá tal vez...  Y a es tiempo?
¿ á  qué espera Federico?
L a  impaciencia de mi pech«
la Inocencia, 
es tan ta  que  me propone 
u-\ siglo cada momento.
M a s s i  el deseo no  engaña ,  
ya me parece que veo 
f'^an saliendo de la  izqu ierda  Cloety Pett»  
ehner y  Soldíidos con mucho silencio y  
«alitela^ y  se entran unos por la s  tic» ' 
das y otros por los bastidores, 
g en te  que desde los muros 
al Cam po se avanza ¡CieU)9 
pro teged  nuestras ideas! 
sin d u d a  serán  ios nuestros.
F eder. V encidas las avanzadas» 
y  sus cen tine las  muertos, 
hemos llegado á los Reales, 
nues tro  es el t r iu n fo  : Silenci#,
Se entran como se ha preven idst 
T ru ch . M al h ay a  la obscuridad,  
que me impide conocerlos; 
pe ro  bien haya  mil veces, 
pues en ella considero 
la  seguridad  del trance.
Mis gen tes  son con efecto.
£ a  pasión amorosa, 
tranqu il íza te  en  mi pecho 
para  que el valor u n ido  
á  mi rencoroso incendio 
n o  se afemine en  tu s  b razo t 
hasta  log rar  el trofeo:
Tocan una arm a muy v iv a  de ca x a y c lú '»  
f in  , tiros  , voces se ven  arder  
algunas tiendas.
Voces. Españoles á las arm as.
O tros. M u e ra n  todos.
T ruch . A hora  es tiempo 
de  asegurar  mi v en tu ra ;  
corazón  no desmayemos.
E n tra  en la  tienda  de A v i ta ,
Sa len  los Españoles retirando à F td eri»  
co y  los suyos por la  derecha^ y  en tran  
todos p o r  la  izqu ierda , y  se oyen 
tiros de cañón.
Españoles. M u e ra n  los traidores.
O tros. M ue ían .
Otros. H uyam os .  se en tran '
Sa le  Truches de la  tienda  con e s p a is  
desnuda y  M a rg a rita  desmayada  
en los brazos,
Truch. Juzgo que el Cielo
f a -
favorece inîs designios, 
pues u n  deliquio  grosero 
a u n  e{ uso  de las voces 
em baraza á  sus aliento*.
M as ay que  los nuestros huye»  
por todas pactes dispersos.
Por  ahora  será difícil 
ihcorporarm e con  ellos; 
pero en el m onte vecino 
á la C iu d ad  ,  cuyo  denso 
boscage se ocu lta  al dia, 
podré especar encubierto  
la oca$ion de que  regresen 
ios E spaño les ,  y  luego 
en tra rse  an tes  qu e  am an e zc t  
en la P U za.  In g ra to  objeto 
de  u n a  pasión mal premiada; 
ven  donde adquieras  u n  dueño , 
si no tan  favorecido, 
mas am ante  por lo menos. 
r a  á entrarse con ella  por Ig izqu ierda , 
y  sale al eneuentro D iego de d v i la  ,  y  
A ib a r  con espadas desnudar,
A ib . A lto  allá. ¿Quién es?
T ruch . ¡Oh furiasi 
matadm e.
¿T ruches qu é  es esto?
T ruch . E sto  es que hab iendo  acud ido  
á  las voces y al es truendo , 
a l  pasar por  vues tra  tienda 
o í  los dolientes ecos 
de es ta  D a m a ,  que ta l  ve* 
sobrecogió sus alientos 
el impensado bullicio: 
en tro  en la t ie n d a  ,  la encuen tro  
desm ayada , y  la saqué 
por si benéfico el viento 
con tr ibu ía  i  su alivio; 
v u es tra  esposa considero 
que  será , y me doy mil veces 
l a  enhorabuena  á mí niesmo 
de haberos servido en  lance 
tan  opo r tuno  y  estrecho: 
recibidla en vuestros brazos;
Qias parece  que volviendo 
va en sí.
A v i l .  Q u ie n  sino v o s , T ruches ;;;  
T ruch . D ex ad  agradecim ientos 
v a n o s ,  que son insufribles
e n tre  amigos verdaderos.
A ib ,  V e ahí la  primer cosa buena ,  ap.
qu e  el ta l  T ru c h e s  hab rá  hecho. 
M a rg . ¡Ay de mí! Donde:::
A v i l .  Respira ,
y  disipa tus  rezelos.
q u e  en  mis brazos::; pero aquí
llegan  tr iun fan tes  los nues tros .
S a le n  p o r  la  izqu ierda  A lexandro  y  h i  
Personages E spañoles con algunos So l­
dados que traen  un p r is ‘'"^ero^y luces 
con que aclara eí teatro.
‘Mlond, H asta  que  en  sus propios m uros 
los encerró  nu es tro  acero 
no  dexó de  perseguirlos.
A le x .  Extrafío su atrevim iento .
Soldado  llega. ¿Es posible 
qu e  emprendiese ta l  arrest* 
F e d e r i c o ,  q u ando  aguardft 
por instantes el t rem endo 
fallo de su postrer  ruina?
S o ld . J u z g a  su ru ina  m uy léjof, 
pues ie sirven los avisos 
. para precaver  su riesgo.
A le x .  ¿Q ué aviso'?
Sold . Si vues tra  A lteza  
me o torga la vida <>frezco 
descubrirle  la verdad.
A le x .  S i ,  pero no es ahora  tiempo;
custodiadle.
Truch . ¡ Si sabrá
mis des ig n io s , santos Cielos!
A le x .  T ru c h e s ,  á  vos que  s«breis 
mejor su idioma os 1« entrego. 
Kxám inadle  despacio.
T ruch . Mi gloria es obedeceros.
V e  aq u í  el lance en que la car ta  
tenga  su debido efecto.
A le x .  D iego  de Avila.
A vil^  Señor,
mi esposa y yo  á los píes vuestros::; 
iíí/íjc. ¿Vuestra  esposa? N<» me admito- 
de  esa suerte  de no haberos 
visto en el trance.
A v i l .  Yo sí, 
porque si no fui el primero, 
no  fui el á l i im o ,  y ex 'raño  
qu e  ao  me v ie se is , mas siendo 
puesto en  fuga el enemigo^
VI*
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vine en alas del deseo 
á socorrer á mi espo?a • 
si padeciese a lgún  riesgo.
A le x .  Hum anidad  y deber 
lo exigen. N o  está mi pecho 
exhausto  de esos impulsos.
M as si es vue?rra esposa pienso 
q u e  pududierais  escusaros 
la molestia de tenerlos, 
pues la Cam paña  de M arte  
no es d ig n o  A lcazar de V enus .  
vu e lve  la  espalia»
H iec . Señor:::O
A le x .  Pero en esta t ienda
no hizo estrago a lguno  el fuego»
T ruch . Rsa fue mi astucia .
A le x .  Y es
a r ta  adm iración habiendo  
incendiado  el enemigo 
otras que es taban  mas lejos.
¿D e quién  es?
Av':l. Señor es mía.
A le x .  Os t ra ta ron  con respeto .
D ice  que  hay in te l igencia  ttp»
el Soldado prisionero, 
si acaso, Avila , pudiese::; 
ciertos avisos secretos 
de  su conducta:::  Mas no, 
es e«pafioI , no  lo creo.
M o n i.  ¿S eñ o r , de qué vues tra  AltezA 
se ha quedado  tan  suspendo?
A le x .  Maestres de C a m p o , es preciso 
d iferir  u n  cor to  tiempo 
las órdenes del asalto , 
para  que en  este in term edio  
los estragos se reparen  
q u e  de la sorpresa infiero^ 
y  después saciareis todos 
el d ig n o  ilustre deseo 
d e  satisfacer la injuria .
E n tonces  al valor vues tro  
todo  ha d e  ser permitido.
L a  m uerte  , la sangre  , el fuego 
derram arán  sus horrores 
«obre este triste Emisferio, 
sin que ind e m n ite  la ru 'n a  
c a ra c te r ,  edad  , ni sexó, 
que de este y mayores triunfo» 
adocaac mi g loria espero
con un  exército donde 
parece  que u n  solo aliento  
m ueve el impulso de todos, 
y  donde  todos resueltos 
sacrifican á la Patr ia  
y  al R e y  sus heroycos pechos^ 
donde  no h ay  afeminados 
a m a n te s ,  ni hay encubiertos  
tra ido res .  N o  , no  los hay, 
m ien ten  informes siniestros, 
p o rque  si hub ie re  traidores, 
v ive D ios que me avergüenzo  
de considerarlo  solo, 
no  en con tra r ia  to rm en to  
suficiente á su castigo ,  
y  e n t re  d ilubios de fuego, 
sepultado  el agresor, 
b á rb a ro  , enemigo y fiero, 
despues que hubiesen las llamas 
purificado sus yerros, 
sus venenosas cenizas 
en treg a i ia  á  los vientos.
V am os á ver  el es trago 
que F eder ico  nos ha hecho, vase» 
T od . V iva A lexand ro  F a rn ese  
á los siglos venideros.
T ru ch ,  V e n ,  S o ld a d o , y n ada  temas. 
So ld . Vamos.
Truch»  Cobardes rezelos 
ca lm ad , qu e  no  desconfío 
del logro de mis deseos. v a se ,
l/Ia rg . ¿Q ué  es esto, esposo? ¿con qu ién  
habló Alexandro?
A v i l .  N o  puedo
persuadirm e que A lexandro  
dirigiese á mi su acerbo 
disim ulado discurso;
(en  qué  de dudas me anego) 
po rque  A lexandro  bien  sabe 
si en  el ven turoso  tiem po 
que gob ie rna  estos Paises 
h a  habido facción ni empeño 
en  que no adquiriese parte  
en  sus laure les  mi esfuerzo.
M a rg .  V e a q u í ,  esposo, los motivos 
de tu  ocu l to  sentimiento 
q u e  yo ju z g u é  en mi desayre, 
sin em bargo  que  no dexo 
de  p a d e c e r le ,  pues quando
no  ffi? le confias creo 
no  me juzgas  suficiente 
á poder  darte  consuelo.
A vil. ¡Ah! N o  pongas  cu co rd u ra  
ni mi amor en ta l  concepto .
N i  en  mi hay sentimiento alguno» 
ni es capaz de  promoverlos 
el capricho de los hom brei 
en  mi corazon. O bservo  
mí deber  exác tam ente ,  
y soy insensible ai resto 
de las p reocupaciones; 
y  asi q u ando  fuese c ier to  
q u e  este héroe mal informado 
vibre con tra  mi su ceño, 
nues tro  S oberano  A ugusto  
no  conquis ta  u n  orbe nuevo , 
porque este en su ex tensión  vasta 
viene á  >su poder  estrecho.
P ues  ín te r in  n o  me falten  
mí corazon  y mi acero, 
sobrarán  tr iunfos que  Hevea 
e l  inform e al universo  
d e  qu e  Avila jamas pudo  
ser d igno  de menosprecio.
M a rg .  Pero  en  tanto.. .
A v il .  E n  ta n to  vivo 
en  m í propio satisfecho; 
mas y a  p o r  el or izonte 
va anu n c ia n d o  los reñexos 
del  so! la  r isueña au ro ra ,  
y d an  princip io  á  sus fuegos 
u n ^  y o tra  bater ia , 
vamos , M argari ta ,  al cen tro  
del c a m p o , donde  o tra  tien(Ja 
te  asegu re  de igua l  riesgo.
M arg . V am os ; y  pues el asa lte  
tan  próximo considero, 
solo , esposo, te  suplico 
que  refrenes tu  ardim iento  
en  el t ran c e  , y  n o  el valor 
te  baga  o lv idar  del consejo, 
pürque si p ierdo tu  vida,
{ay, bien mio ! ¿qué no pierdo?
A v i l .  Resp ira  sin sobresalto , 
y no te m a s ,  pues si llevo 
tu  imagen en mi memoria, 
tu  corazon en mi pecho,
¿qué temerario  enem igo ,
podrá  resistir soberbio 
á  u n  rayo  con  dos impulsos, 
á  u n  alma con  dos alientos?
É la rg . ¡Ay quan dulces al oido 
son tus am antes  requiebros!
A v i l .  Y  quan  vano de  la o frenda  
queda rá  u n  am or sincero 
q u a n d o  adm ite  g ra to  el n u m e a  
sus  sacrificios honestos.
M a rg . ¿Q uién  pudiera rehusarlo« 
por nobles y verdaderos? 
v a m o s ,  dueño  mío,
A v i l .  Víamos;
y e n t re  el horror . . .
M a rg .  El es truendo.. .
A v i l .  D e  los es tragos del plomo...
M a rg .  D e  la am enaza del fuego...
A v i l ,  En  nues tras  constan tes  almas.. .
M a rg , En nuestros invictos pechos...
L o t  2 . Viva el am or,  sin q u e  á  M a rte  
le  obscurezca los trofeos.
A C T O  S E G U N D O .
S e lv a  con una tienda  de campaña prae~> 
ticab le . Sa len  por e lla  T ruches y  el 
Soldado.
T ruch . Esto has de h a c e r ,  no  tan  sol# 
porque yo te lo suplico, 
mas porque en su execucíon 
haces un  g r a n  beneficio 
á  la R e lig ión  y patria  
q u e  adoro  , venero  y s irvo,  
a u n q u e  me en c u en tra s  ahura 
e n t re  nues tros  enemigos.
Y o  te l levaré  á A lexand ro ,  
y  á  mas de quan to  advertido  
h e  dexado á tu  co rd u ra  
le dirás q u e  F eder ico  
t e  encargó que e n  la sa l ida  -t 
t e  Retirases á u n  sitio 
donde  debía esperarte  
el que rrombta el sobrescrito 
de esta c a r t a , que  en  su m ano  
deberás  poner tú  mismo, 
y  no r e z e le s , que  en  todo 
respondo de tu  peligro.
A j u í r d a t n ü  e n  e^i t i e n d a ,
pues ya  quedas  instru ido 
de mi in tención , y en señal 
de  quan to  á  honrarte  me obligo, 
este de mis recompensas 
será «1 mas pequeño inJicio.
L e da un bolsillo.
So ld . Señor, para mi humildad
ei mayor premio es serviros. vas.
T ruch . Si esta oca!^ion no me hubiese 
p roporc ionado  el destino 
de  manife<itar la car ta  
se ia hubiera atribuido 
á  un cadaver  de lo^ muchos 
q u e  en el terrible conflicto 
an í 'che quedaron . F ie ra ,  
á  pesar de tus devios 
habrás d e  condescender 
á  mis am an tt s  cariños; 
a u n q u e  se r inda  la Plaza 
fio es obstáculo  preciso 
á mis idea^ , porque 
preso una vez mi enemigo, 
y por tra idor  en tregado  
á un  riguroso cuchillo, 
no  hay quien estorbe á mi as tucia 
conduc ir la  al patrio  nido, 
j  mas hoy ,q u e  mis hermano», 
depuestos  odios an t iguos ,  
p o r  medianeros ocultos 
se co n g ra tu lan  conmigo.
Pero  la ingrata  se acerca 
a q u í : valor , necesito 
disimular los rencores 
que  en  el corazon reprimo.
S a l. M arg . Sabéis *i acaso D on  D iego  
de Avila.. Pero  qué  miro.,,
Vo«, T ruches . . .
T ruch . ¿*De qué os turbáis?
¿os pesa de haberme visto?
¿ó es que teméis en mis ojos 
las iras dei basilisco?
Y o , yo soy G uille rm o  T r u c h f i ,  
ei que os venera rendido 
como siempre ; pero ahora 
con diferente motivo,
¿Teméis la« reconvenciones 
d e  un  corazon poseido 
d e  los z e lo s i  Es en vano«
Y u no  atiibu;ro  el delito
de  v u e í t ra  m udanza á vo», 
sino á mi fatal destino.
M a rg . M udanza  seria quando  
ta l  vez yo  hubiese adm itido  
vues tro  a m o r ; pero ya os consta., 
Truch . T e n e d , M adam a, os supltco, 
y evitadm e por lo menos 
el tr iste rubo r  d e o i r l o , . 
porque nu n ca  lo quejoso 
l legue  á d esay ra r  lo ñno, 
pues sea como gusta re is ,  
yo  e n t ré  d en tro  de mí mismo, 
y  reflexionando que  
n o  está siempre á nues tro  atb itr i»  
el aborrecer  ó am ar 
disipé mis desvarios 
in fa u s to s ,  sostituyendo 
en su lu g a r  los precisos 
respetos que  se le deben  
á  la ei^posa de mi amigo.
Gozad en lazo felice 
tan  dulce unión muchos siglos, 
que un  alm a como la mia 
de rencores tan  iniquos 
no  adm ite  la impresión baxsí 
de mas , que si lo averiguo 
hizo just icia  la suerte; 
pues qu ién  , señora 
de  poseer ta l 
que el felice amigo mió: 
quedad  con D ios ; y pues  sietnpr« 
me dedica ré  á serviros, 
me encontrare is  con  frequencia, 
en  c u y o  caso os repito  
q u e  no  os tu rbéis  te c o rd in d e  
m tm orias  d ig aas  de olv ido, 
paes  quedo  m uy  satisfecho 
por u n  rasgo de heroismo 
aunque  yo pierda ta l dicha 
de  qu e  la logre mi amigo.
Poco  cues ta  el f ingimiento 
á  u n  corazon como el mió, 9 ase 
Wíarg. ;Ab , qué alma tan  generosa! 
j j a m a s  hub ie ra  creido 
en T ruches  igual cordura!
Bien hice en no d a r  aviso
i  mi esposo , pues lo ignora 
de sus afectos antiguos,  
fo rq u e  e a  ta l  d«claracioo
so-
, mas d ign*  
ventura
Siempre triunfa la Inocencia, 
solo hubiera  conseguido  á M argari ta ,
hacer  á dos corazones
que  hoy un e  el m utuo  caiifío, 
exponiendo mi decoro, 
implacables enemigos.
P ero  Diego.
Sa len  A v i la  y  A ib a r,
A v i l .  ¿M argarita?
¿Cómo 4oIa en  el rec in te  
del acampamento?
K a rg .  Al ver
que  tarda4>as he salido 
de la t ienda  un  breve espacio 
á  d is fru tar  el propicio 
país que ofrece á la vista 
el o rden  d is tribu tivo  
que  observan en tre  si tantos 
po itá t i les  edifícios; 
y como del campo es este 
el menos expuesto  sitio 
m e quedé en  él á esperarte .  
A v i l .B \ t r i  mi amor te ha merecido 
ese c u id a d o ,  porque 
ausen te  de t i  no vivo; 
mas la sorpresa de anoche
i  todos ha conduc ido  
á  recibir o rden  nuevo  
de  nues tro  G ene ra l  visto 
que el del asalto  es forzoso 
quede  por hoy suspend ido  
para  em endar  sus resultas.
X a '-g .  D ebió  de ser ezcesiv*
e) estrago.
A ib . F r io le ra  :
rom pieron los enem igos 
las a v a n z a d a s , m ataron  
centinelas qu a t ro  ó cinco, 
pene traron  nuestros R e a l ts ,  
y c lavaron  á su a rb it r io  
u nas  quantas  piezas ; es 
de alabar  su g ran  sigilo; 
y  yo no  sé como tienen, 
siempre ca rgados  de vino, 
t a n  b u en  aLÍerto. E l  demonio 
los a y u d a  á  estos malditos. 
j ív i l .  Vamos, S a r g e n to ,  que  es fuerza  
d is t r ibu ir  los precisos 
ó r d e n e s ,  y dexaremos 
en  su  lisDda de  camino
A ib . S í , vamos,
no venga por ah í  el tío, 
y nos regañe  o tra  vez 
si nos halla  entrerenidos 
e n  plática con M adam a.
M a rg .  jP u e s  qu é  en  todo  este d is t r i ' j  
no  hay mas mugeres que  yo ?
A ib .  Si hay , po rque  de continuo  
c o n c u r re n  a l  cam po varias 
de  los lugares  vecinos, 
pues to  qu e  en F la n d e s  la guerra  
se ha hecho co m ú n  exercicio, 
y  ya no solo las dam as 
se d iv ier ten  con los tiros, 
pe ro  a l  eco del c lar ín  
suelen  a r ru l la r  los niños; 
mas A lexandro  re2eJa 
que d is tra igan  sus invic tos 
g u e r r e r o s ,  por eso no es 
c o n t ra  las feas su  ah inco ,  
sino con tra  las benitas ; 
y á mi en tende r  es delirio, 
pues en u n as  y o tras hallan 
los hombres igual peligro: 
y o  he visto u n  hum bre d e  gusto 
qu e  vivia embebecido 
en los ojos d e  u n a  tu e r ta .
M a rg . T en ia  un  gusto  exquisito.
A v i l .  V a m o s , que el tiempo infcia, 
M a rg .  Vamos.
A l mirar ta n  d is tra ído  
á  mi esposo en  sus ideas 
mal mis temores resisto. vanse. 
T ienda  p r in c ip a l adornada vistosam ente  
de ttd o s  ¡os trofeos m il i i t ir e s : A le x a u ^  
dro suspenso  , y  todos los X e fe s  E s ­
pañoles á sus lados.
M ond. S e ñ o r , ¿cóm o vuestra  A lteza 
transpo r tado  y discursivo 
á  la d istracción se r in d e?  
¿p u d ié ram o s  persuadirnos 
q u e  su corazon valiente  
desconfíase remiso 
p o r  la osadía de anoche 
de  conc lu ir  este sitio- 
con  fe lic idad?
A le x .  D o n  D iego
M o n d trg o n  ,  es ta n  d istinto ,
que
q u 2 en las rebeldes murallas 
m e pa tece  qu e  y a  miro 
trem oladas las b inde ra?  
dei siempre A u g u s to  F il ipo .
A g u il .  M ayores  dificultades 
en menos tiempo ha vencido 
vues tro  valor. E n  u n  dia 
las  r indió y puso á su arb itr io  
Adolfo C o n d e  de M eurs .
A/o/X(í. ¿ P e ro  c ó m o ,  am igo m ío?
P o r  t r a ic ió n ,  q u e  de o tra  suerte ,  
a u n q u e  a r to g in c e  y  a l tivo ,  
no  sé yo cómo ei tal C onde  
del lance hub ie ra  salido.
E n  o t t a  edad  C ar lo s  D u q u e  
de  B orgoña el A trev ido  
n ó  las pudo  conqu is ta r  
con doce meses de sitio: 
su guarn ic ión  no  es ahora  
de  menor constancia y brío.
A le x .  P ues en  té rm ino  m uy  b reve 
soy de p a r e c e r ,  amigos, 
que expuesto  el pecho á  las balas,  
s in  cam elas  ni arti5cios, 
ha de ser su indócil muro 
ru in a  s u y a ,  y  q u a r te l  mío,
A g u il.  Pues en ta l  inteligencia 
¿ q u é  es lo que  puede  afligiros?
A le x .  E scuchad  , y a  q u e  en  vosotros 
no  se aven tu ra  el sigilo.
N i  la sorpresa de Amberes, 
donde  A l a n ^ n  protegido 
del ocio en  breves instante» 
pretend ió  tr iunfos  de  siglos,
oi el a taque  de  R im b erg  
ferozm ente  sostenido, 
n t  sobre el un d o so  E lg e ld a  
los nadan tes  edificios 
q u e  ¿  o n d a i  de  fuego trocaron  
sus rauda les  cristalinos, 
ni o tras empresas menores, 
que por «ototias no  os cito, 
á  nn corazon sensible 
caucaron  ta n to  conflicto 
como la to rpe  sospecha 
en  que hoy confuso  vacilo; 
por^jue allí e ra  nues tra  sang re  
e l  precio de  aque l  peligro, 
pero  de la  infame ñuta
que á  nues tro  eserc ito  ínVict» 
se ie ha de seguir  no hay precio 
equivalen te  ni digno.
M o n i.  ¿ Q u é  sospecha ?
A le x .  R e ca ta ra ,
si pud ie se ,  de mí mismo 
su vergonzosa noticia; 
pe ro  de vosotros fio 
ta n to  cofno de mí. H a tiempo* 
que me rep iten  avisos 
de que  en  nues tra s  tropas  vive 
u n  t ra id o r  desconocido,
A g u il.  j U n  tra ido r?
A le x .  S i : la desg rac ia
d e  anoche y o tros  indicios 
casi d isuelven la duda.
E i  d e la to r  no es preciso 
nom brar le  , q u e  e n tre  nosotros 
seria  hacerle  mal quisto, 
y  mas s iendo  u n  Espafiol 
en qu ien  resu lta  el delito .
M ond. E spañol?  S e ñ o r ,  ved  
lo  que decis , vive Christo .
U n 'E sp a ñ o l ;  ¿ y qu ién  p u ed e  
se r  ese E spaño l ? Decid lo  
vereis com o sin usar  
d e l  afrentoso ministro 
á  nues tra  N ac ió n  heroica 
t a n  negro  lu n a r  la qu ito .
A g u il .  Confuso  estoy de escucharos. 
A le x .  N o  sé ; dec la ra  que ha visto 
á  u n  cabo  E spañol hablar  
con  gentes del enemigo, 
pero  impidió la d is tanc ia  
el haberle conocido, 
ved  si....
SaU n Truches y  e l S o ld a d t, 
T ru ch . ¿ G r a n  Señor?
A le x .  ¿ Y  bien,
T ruches?
T ru ch . H ab iéndom e áich® 
vues tra  A lteza  examinase 
a l  Soldado  fugitivo, 
lo puse en prác tica  ; per» 
insiste en que sus avisos 
son de tan ta  conseqüenci»  
qu e  no puede descubrirlo» 
sino á v o s , por cuya  causa  
á vuestros pies le he traido.
A Ì S X .
A lex , L lega ,  S o ld ad o ,  ¿ q u é  tienes 
que decirme?
So ld . Señor cifro 
toda  mi declaración 
en  este papel que rindo 
á  vuestros pies
A U x .  Bien está.
Q u ie ro  saber el delito , 
y el agresor  no quisiera.
P or  ahora  suspendo  abrirlo ,
2 E n  qué estado está la Plaza?
Sold . P uede  to le rar  u n  sitio 
d i la ta d o ,  abas tec ida  
d e  los v íveres precisos, 
mas las m urallas  padecen  
no tab le  daño.
A le x ,  ¿Este escrito
cómo habíais de en tregar le  
hab iendo  anoche  salido 
en t re  nues tros  invasores?
S o ld , A favor de aquel conflicto 
d e b í  llegar á  una tienda 
que  me advirt ió  F ed e r ic o  
seria indemne del fuego 
para  seña , y con sigilo 
en tregar le  al que la hab ita .
A le x ,  Y a está el tra ido r  conocido: 
¿saben mis resoluciones 
los sitiados?
So ld . D esde  el mismo
in^'tante que aq u í  pusisteis 
la p lan ta  hasta hoy se ha sabido 
a l lá  q u an to  imaginais; 
y no  solo por escrito, 
pero  tam bién  de palabra.
A le x .  Verificóse el indicio, 
v e t e , S o ld a d o , que  ya 
saber mas no necesito .
T r u c h e s ,  cus tod iad le ,
T ru íh .  Siempre
á  obedeceros aspiro.
L levadle  vos.
A U x .  A purem os
toda la ponzoña. Impío, 
tra idor. . .  leamos... En  fin 
llegó e l  c ru e l  lance. abriendo.
T ruch . Amigo,
lleva al Soldado á mi t ienda; (ío/cí.  
t ú  esperáme aUi. Has cum plido ,  v .  ti
»p.
ap .
{sobre.
tnirando
A g u il. ¿ Q u é  con tend rá  aquella can a?
M ond. ¿ Q u ién  sabe ? Lo qu e  yo  ad.niro 
es que al leerla está A le ja n d ro  
ir r i tad o  y conmovido, 
q u e  en  su esp íri tu  sereno 
es dem ostrar  m uchos visos 
de l  veneno  que con t iene ,
A le x .  M irad  ese sobrescrito .
M ond. D ice  a q u í ; Al C a p ita n  D iego  
de  Avila. C ue rpo  de C hris to .
A g u il.  D iego de Avila  traidor.
A le x ,  Informaos del r e s to , amigos.
Señor D iego  de A v i la ,  esta 
» n o c h e  sa ldré con sigilo 
» p o r  la parte q u e  dixisteis, 
» esp erad m e prevenido,
» y  si á  favor de las sombras 
» s e  logran  nuestros designios 
» d a n d o  á  A lexandro  la muerte::;^*
Y a  no  puedo  mas conmigo.
A le x ,  Leed.
M in d .  Y  qu ien  tend rá  paciencia 
para  sufrir,  á u n  leído, 
ta l  crimen?
A le x .  Yo seguiré .
» C o m o  me habéis prom etido,  
» v e n d re is  á la P la z a ,  el premio 
» p a c ta d o  será efectivo; 
y  en mi vues tra  esposa y vos 
tendre is  u n  seguro  amigo.
F e d e r ic o  C loet ,
M  ond. D ebe
de  estar loco F eder ico ,
¿Pues q u é  el m a ta r  á  A lex a n d ro  . 
F a rnese  es ju e g o  de niños? •
P o rque  lo ha pensado solo 
deb ieran  quem arle  vivo.
A le x .  N o  es aiterci*, y « sc u th a d  
d e  mi corazon tranqu i lo  >
las voces.; yo  estoy seguro  
con  v o s o t ro s , y conm igo , 
porque si al leer ese pliego 
rni a l teración habéis visto, 
no fue un  rap to  de la ira, 
sí un  afecto conipasivo 
de Ja h u m a n id a d , al vei 
quan g rave  y a troz  castigo 
debe sufrir  el traidor 
en  viiiá de su delito ,
» a -
ín iv o rm en te  siendo antes 
valiente , leaJ , y d igno  
de quantos elogios tienen  
sus hechos engrandecidos.
M o n i.  P o r  eso ex traño  que  ahot»  
haya  d ad o  en  el capricho 
d e  ser un  tra idor  infame 
aque l C ap i tan  a i tivo ,  
qu e  en  repetidas facciones 
p o r  nuestros ojos le vimos 
in trép ido  á la fo rtuna 
é incontiastab le  al peligro 
in sp ira r  el s u s to ,  siempre 
v e n c e d o r ,  jam as  vencido.
T ruch . T a l  nueva me consti tuye  
es ta tua  de marmol frió, 
y mucho mas quando  soy 
d e  D iego  amigo tan  fino 
que  por él padecería,  
no  la nota , si el castigo; 
oías por o tra  p ar te  nada 
e x t r a ñ o ,  pues siempre vimos 
que el v u lg a r  q u ando  desciende 
de la v ir tu d  que  ha seguido, 
como es corta  la em inencia 
no es muy profundo el baxio , 
mas la ca ida  del héroe 
no es descenso , es precipicio.
M o n i. Pero  el que llegó á  pisar 
la cum bre  del heroísmo, 
dom ado el áspero ascenso 
sieinpre se sostiene fíxo, 
porque en ella vive indem ne 
de los generales vicios.
T ruch . ¿Puede el héroe prescindir  
de ser hombre? E l  hombre adic(o 
á la m udanza  , boy será 
v a l i e n t e ,  leal y ac tivo ,  
y mañana, por acaso, 
tra ido r  ,  coba rde  y omiso.
M o n i. N o  caben  tales m udanzas 
en un  hombre bien nacido.
T ruch . MíiS si cupiesen:::
M o n i. N o  caben ,
y basta el que yo  lo d igo.
T ruch . Señor M aestre  de C am po  
vos defendéis por capricho, 
no por raaones fundadas ,  
pues a u n q u e  yo no  imagino::;
¡a Inocencia,
M o rii. S eo t  T ru c h e s  ,  los argum entos  
que en  F landes  tengo  aprendido« 
se dec iden  con la espada,  
como el M ahom etano  r ito ,  
e n  quan to  toca  al honor; 
a l lá  en  la L ey  de Calvino, 
como sabé is ,  habrá  leyes 
q u e  apoyen  quan to  habéis dicho.
E se  culpado es un  noble 
Xefe de  mi T e rc io  mismo, 
y  ante» de decidir debe 
h acerse  exám en ptolixo.
P o rq u e  servir hoy á España, 
pasar  luego  a l  enemigo, 
m u d a r  patria  , y R e lig ioa ,  
ahora  l e a l , luego indigno, 
eso es b u en o  para  u n  Truches^ 
no  para  u n  C a p i ta n  mio.
T ruch . I  Q u é  decís?
M m i .  L o  que susten to .  l a t  tspaáát-  
A te x .  T e n e d  ; pues cómo atrevidos..,  
T ruch . S«fior...
M o n i. S eñor ,  y a  sabéis 
mi genio.
A le x .  Pues reprimidlo,
y mas en  lances que ex ige»  
m a s q u e  valen tia  juicio.
A g u tí ,  j  Pero qu é  determinai« 
sobre este crimen?
A le x .  Ahora idos,
que  presto sabréis mi orden:
T r u c h e s , quedaos vos conmigo, 
A g u il .  E sto  es por co r ta r  el lance 
que con él habéis tenido.
M o n i. Sea por lo que se fuere, 
co r tado  está , que no es d ign»  
s ino  de mi bas tón  T ru c h es .
Sin em bargo  , es te  delito , 
ni le acabo  de c ree r ,  
ni debo dudarle .
A g u il.  Amigo,
el corazon  de los hombre» 
es u n  abismo de abismos. •sanse.. 
A le x .  ¿Decid, G u ille rm o , no habci« 
av e r iguado  adver t ido  
nada  mas del prisionero?
T ruch . ¿Cómo, Señor, sino quis»  
n i au n  manifestar la ca r ta  
• ino á  vues tra  AUeza^
A lejt,
A le x .  Estim o 
su  política a tenc ión .  
jP e ro  vos no  me habéis d icha  
que unEspafiG l en u n  bosque 
á las murallas vecino 
tra tab a  con los cercados?
T ruch , S í  señor.
A le x .  ¿Q uién  fue? D ec id lo .
Truch . Y a os d ixe que  por el t rage  
solo habla conocido 
la  nación ;  porque a u n q u e  quise 
llegar  mas cerca  ,  el peligro 
me con tuvo  ;  y  añad í  
que me habla parecido  
D iego  de Avila  en  el ay re ;  
pero afirmarlo de fixo:::
S í , ^  : tened  g r a n  cu id ad o  
con  el prisionero.
T ruch . V is to
su in form e, á mí me parece.
A le x .  ¿Qué?
T ruch . Q u e  es inú ti l  ar ib trio  
e l  d e ten e r  su persona, 
pues y a  todo  se ha sabido.
M e x ,  N o n o  j yo soy de d íc tam e»  
qu e  el detenerla  es preciso: 
á  vos os lo e n c a r g o , vos,
Guillermo^ sabréis cumplirlo- vas,
T ruch . E s te  p recepto  d es tru y e  
la tram a de mis designios, 
y  es menester variarla:
; el Soldado de ten ido  
podrá dec la ra r  u n  día 
la  ca lum nia  , q u a n d o  miro 
q u e  no  se procederá  
tan  c iegam ente al castigo 
de mi ofenda sin  o ír le ,  
y confron tados lo sd ic h o j  
de uno  y otro  , ta l  vez  puede  
el impostor convencido, 
por el precio de la vida 
descubrir  mis artificios, 
y que recibió aquel pliego 
de mí , no de F eder ico ;  
m atarle  antes qu e  suceda  
s e n a  ei mejor arbitrio , 
pero si soy responsable 
de su persona , el peligro 
quedara  en su ser : entonce*
l a  T n c c e n c h ,  1 7
pene tra rá  Jos m otívof 
de su m uerte  todo  el campo, 
y  el rayo  que  determ ino  
d ir ig ir  á mi r íval  
recaerá  sobre m í mismo.
P u e s  n o ,  aconsejemos que h u y é  
D i e g o ,  dán d o le  el aviso 
de quan to  o c u r re  en  su dafío,
(que  él ju z g a rá  beneficio) 
an tes  que logren  prenderle ;  
pues  si lo p ra c t f e a , es fixo 
q u e  el reotirso d e  su - fuga  
ac red i ta rá  el delito, 
y  en su  ausencia  me aseguro  
d e  mis parciales y amigos, 
p a ra  el r©bo meditado 
en  que mis dichas afirmo: 
yo  veré si- la fo rtuna  
pro tege á los atrevidos.
O tra tienda  x Sa len  M a rg a r ita  y  D is g i  
de A v ila ,
A v i l .  N o , M arga r i ta  ,  no  d eb o  
ad o p ta r  ya  los designios 
que m« sugirió  el valor 
de  conducirm e i  distinto» 
c l im a s ,  donde  acredítase 
q u á ü  in fundados h an  sido 
los desdenes d e  A lexandro .
E* menester que y o  mismo, 
e n  stí p re se n c ia ,  aver igüe  ’•
«US ignorados motivos, - ' 
p a ra  v indicar  mi fan»a 
d e  calum nias q u e  adivino.
Yo ju z g u é  que su en tereza  
p a ra  mí hubiese nacido 
d e  Ja condicion  m udable ,  
que casi es com ún  estilo 
d e  los poderosos ; pero 
faay sin d u d a  otro motivo, 
de otros resortes proceden 
los efectos que exámino, 
pues al d is tr ibu ir  Ja orden, 
los cam arada? y  amigos, 
que  en mis ta reas  marciales 
enxugaroiT compasivos 
los sudores d e  mí frente, 
hoy afectando desvíos 
dem ostraban que  tenían 
rubor  de a liernar  conmigo*
C  L $
- a
a l  de C hacón  : abrasado 
perezca en llamas voraces.
A ib . V o to  á b r io s ,  vil tornillero, 
que aqu í he de desptídazarie 
con las manos y los dientes: 
dexadme libre un in'^iante, 
y veréis como le estrello 
de un puntapié.
T ruch . Sujetadle.
A ib . P e r r o , si yo vivo , yo
descubriré  tu«; maldades, se le entr»
Truch . Ya r»o importa que se sepan.
Si la Pla2 i  ?e ganase
por l:is armas de A iexanJro ,
en tre  confusion tan  g rande
hu iré  á mi pairisi seguro
Cor» la causa d,- mis m.-!es;
y  si 56 defiende , en ella
h)graré tranquilidades,
porque muerto mi enemigo,
siendo su culpa pri.bable,
y  el desengaño ^mpo^ibIe,
n o  hay riesgo que me amenace,
A m or temerario  , guia,
g u ia  mis ciegas temeridades. vas.
T ien  ta  interior de /llex jn d ro  ; este 
y  Soldados con M ondrag’>nx caxas  
y  e l tr in e t.
M ond. H an  recibido las T ropas 
ias órdenes del asalto 
con  ind-ecible alegría,  
d e  suerte  que me persuado 
que inúti les á  su  brio 
lüs aprestos necesarios, 
han  de t r e p i r  las muralla» 
tan  solo á fuet7a de bra7o.
S a le  A guil. S e ñ o r ,  al ver F eder ico  
ir Us T ropas  avanzando, 
y que  solo á vos se ag u a rd a  
en el muro , ha enarbtWado 
b lanca vandera , y envia 
u n  Oficial para hablaros.
M cnd. À buen  tiempo : ahora  querrá  
tra tar  de ajustes y pactos, 
no  ie escucheis.
A  ex. ¿ Por qué cau’sa?
F l  escu> har  al con trario  
jamas pudo  sec nocivo.
Id  ,  c o n d u c id le ,  observando
Siem pre triw ifa  ¡a Inocencia»
las precisas ceremonias.
V a con un Oficial y  Soldadas» 
Decidme ; habéis v ic iad o  
á  M argari ta  , y dispuesto 
se g u n d ad  y descanso 
para eJla y su servidumbre?
M o n i.  Kstaba temiendo hablaros 
sobre este asunto. E n s u  tienda 
no  parece ni en el campo,
A 'e x .  i Cómo?
M ond. Habrá huido sin duda .
A l.’X. Con eso ha verificado 
los delitos d e  su esposo;
2 por dónde abrirla  paso 
para .su fuga?
M ond. Si estaba
ya en tre  los dos contra tado  
an tes  de su prisión , pudo 
pasar á la Plaza en salvo, 
como algunos que desertan , 
de los p o c o s , q u e  comprados 
Jos trae  á  la guerra  mas 
el Ínteres que el aplauso.
A le x .  N o  me arrepiento  de h abe t  
mis piedades dispensado 
á un  traidor  que  ya no puede 
ser temible. Antea ap laudo  
que quan to  le pertenezca 
se aparte  de nues tro  campo, 
p(»rque ni el yer to  c a d a v t r  
de un  tra idor  pueda infestarnos.
Salen  A guila  y  el Capitan Peuchner, 
A g u il .  K1 C apitan  Peuchnec liega 
a vue^tr(ís pifs,
A l . x l  S i n  em bargo,
Aguila  , poned por obra 
mis preceptos. vase A gu ila ,
PeUi.k. Ya que el hado
quiere que al valor de España 
se sujeten los mas a rJu o s  
imposibles , G ran  Señor, 
vengo  á proponer*.t pactos 
en  nombre de F eder ico  
para rendiros postrados 
á la invencible Novesia.
A le x .  ¿ Pactos en el tr iste estado 
que  padece? jquando  hoy micmo 
puedo entrarla  t-sp^da en mano?
Si viniere á  reclamar
pie-
quien  v ív e p n  t a  corarton 
en  v ir tud  de se;r lu  amigo,
M a rg . I Cielos , qué oigo!
A ib . Señor T ru c h es ,  
ved  lo que decís.
T ru ch . Y o  afirmo
lo que h e  presenciado»
A v il.  Pero  
¿cómo?
T ruch , Y o  n a  te  h e  c re íd a  
capaz  de tan  b axa  idea^ 
pero  sin d u d a  imagino 
qu e  A lexand to  ha de q uere r ,  
p a ra  a p u r a t  el delito ,  
a segu ra r  tu  persona; 
y as í huye  , pues como el sitio 
se escrecha , y para  el asalto  
se elige e l  d ia  vecino, 
q u e r rá n  desem barazarse 
primero d e  este lit igio; 
y  acaso sen tenc iarán  
t u  causa  s in  da r t«  ordos^ 
porque tu  cu lpa  se p ru eb a  
por evidentes testigos.
A v i i ,  ¿Testigos?
T ru ch . S í , ios efectos 
7  fírma d e  F eder ico .
A v il .  T o d o  es falsedad, ni p u e d e a  
mis méritos adquiridos 
padecer  igua l  violencia.
M a rg . ¡Ay Cielos! ¿Q ué  labeiin to  
es este?
Truch , S i , co n  el t iem po; 
pero en t re tan to  es prec iso  
que  toleres los r igores 
de u n a  p r is ió n , 6  u n  suplicio .
M a rg . ¡Dios ,  qu é  escuchol
T ruch . V o s ,  M adam a,  
aconsejadle conm igo 
q u e  se separe de u n  r iesgo 
que  y a  inev itab le  miro.
M arg . S í,  esposo , huye ,  que quedando  
tú  en  l iberiád ,  dueño  mió, 
p rd rá s  volver por  tu  honox 
a lg ú n  dia.
Truch. A dv ier te ,  amrgo, 
que insta el tiem po.
M arg . H uye  , que yo 
en  sabiendo tu  destino
seguiré  tu s  pasos«
T ru ch , Vuela .
M a rg . R esae lve .
T ruch . N o  estés remiso,
M a rg , E v i ta  el eiesgo,
A v i l .  C allad ,
que me ave rg ü en zo  de oirofc 
¿Yo ac red i ta r  con la fuga 
esos villanos’ indicios? '
¿ H a ir  yo  la m uerte  ? ¿Yo 
q u e  en  diferentes conñicto» 
l a  he desafiado , habia 
p a ra  tan  déb il  pelig ro  
d e  nega r la  el rostro  ahora?
Si conjurase el abismo 
c o n t ra  mi todas sus furias ,  
las despreciaría  invic to 
a n te s  que adqu ir i r  el nom bre  
d e  cobarde  y fugitivo.
H u y a  el t r a id o r ,  el infame 
las  resultas de sos vicios, 
p e ro  no  ocupen  temores 
á  quien no  ag i tan  delitos.
Á  D iego de Avila  n u n ca  
con tra r io  a lg u n o  le ha v isto  
l a  e s p a ld a ,  el pecho s í ,  s iem prej 
del pecho h a ré  sacrificio 
•1 rencoc de la fo r tuna ,  
y  despreciando  el aviso 
á  las p lantas de  A le x a n d ra  
voy  á  postrarm e yo  mismo, 
d o n d e  averigüe imposturas 
d e  mis viles enemigos,
6  donde del  rubo r  m uera  
p r im ero  que  del cuchillo.
M a rg , T e n t e ,  esposo...
T ruch . Mira...
A v i l .  A par ta ,
M a rg . C on  lág t  ¡mas te suplico 
que huyas  ei riesgo presente.
A v i l .  ¡A.y esposa! el rie«go mio 
no  causa mi p e n a ,  solo 
tu  pesar es mi conflicto.
M a rg . Pues huye.
A v i l .  E s  con tra  mi fama.
M jr g .  ¡ O h  Cielos ¿Qué es lo que  miro?
Sa len  y u a n  del A g u ila ,  y  Soldados Es-^ 
pañoles.
A g u il.  D iego  de A v i la ,  A lexandro
C  3 BAa-
inanda quevengai$'C<5nmigo. 
E n tre g a d  la espada.
A v i l .  E s ta  esj 
vamos.
M a rg .  ¡A y  esposo mío!
g á dónde vas?
A v i l .  Á  ^ciuñfac
d e  cau te las  y artificios, 
ó  á moric ded e sd ic h ad o  
si es tan  crue l mi destino.
M a rg . C on tigo  qu ie ro  morir.
2  ruch. Yo tam bién. ¿Q u ié n  t a n  impío 
será que de en tre  tu s  b iazos  
m e sepaíe?
A v i l ,  E s p o s a , amigo, 
re frenad  la pena .  Ved 
e n  mi corazon  tranqu i lo  
u n a  imagen del cando r  
5in la m ancha  dei delito, 
y  hallareis q u an  in fundados 
son lágrimas y suspiros«
V a m o s , Señor.
A g u tí.  V enid .
M a rg . A m es
q u e  te ab an d o n e  a l  suplicio
d o n d e  te  l leva  la -envidia-
moriré. Si el l la n to  mió
n o  os m ueve ,  y ie rtan  m i sangre  ' ’ ^
vues tro s  furores impíos»
y  no  me quitéis  la v ida
en el dueñq  por qu ien  vivo»
A i'ü .  D isim ulad  á  su pena  
el despecho.
A g u il .  Reprimió.»,
M adam a.  Y o ^ o  deb ia  ...... .
ser á ta l  ac to  elegido 
s iendo el reo de o tra  clase, 
mas ya que la suerte  quiso 
que  este pccc&pto me oprima, 
p e r d o n a d ,  q u e  he d<^  cumplirlo. 
M a rg . ¡ O h  Cielos ayca4os 1 Cómo , 
á  ta l  dolor sobrevivo. 
se apoya á un lado de la  tienda» 
A g u il,  Venid.
A v i l .  T ru c h es  consoladla?
A ib a r  , si a u n  eres mi amigo, 
cu ida  á  mi esposa , y á  Dios. le  le  
A ib . Señor;:: Yo estoy a tu rd ido ,  [llevan, 
T ruch . Señora ,  voy á  ver donde
Ie co n d u c en  , y  al proviso 
vo lveré  á d a ros  noticia 
de  todo lo sucedido.
N o  voy sino á  ver si logro  ap. 
perfeccionar  mis designios. vase, 
A ib . ¡Y o  d u d o  lo  que estoy v iendo 1 
¿ Q u ién  diablos habrá  traido 
es te  dem onio  de car ta  ?
N o  , yo tengo  de inquirirlo . vase, 
M a rg .  ¡ Ay Cielos 1 \ Y a se le l levan \ 
Ya qual reo convencido  
v a  e n tre  sus crueles tropas 
á  morir sin resistirlo; 
y  y o  in se n s ib le ,  ¿ q u é  h a g o ?  
¿c o rre spondo  á  su  peligro  
ju s tam e n te  dando  al ay re  
solo inútiles suspiros?
N o  ; yo he de seguir  sus pasos: 
ag u á rd a te  ,  esposo mío, 
qu e  in troduc iéndom e altiva 
p o r  los acerados  filos, 
si no  logro  defender te ,  
lo g ra ré  morir  contigo.
¡Dios! ¡qué imagen tan  horrible 
v iene á  tu rb a r  mis sentidos!
M e parece que ie  veo 
en t re  los propios q u e  h a n  sido 
testigos Üfr ' íus  vict'orias; 
en tre  aquellos qu e  i e  h an  visto 
ado rnado  de  trofeos, 
d e  aplausos enriquecido, 
d irigirse sin violencia 
al inhum ano*suplic io .
P á l i d o , y sereno el rostro ,  < 
los cabellos esparcidos, 
de fúnebres vestiduras 
y graves h ierros ceñido, 
se acerca con  lentos pasos 
á  su te rr ib le  destino^ ’ 
por  entre»'el Vasto concurs«  
me buscan  ejiternecidos 
sus ojos , aquellos ojos 
q u e  eran  la luz  de lus míos; 
me ve , se a l i e n t a , y me envía 
u n  á  D ios en  un  su'spiro.
¡Ay sancos Cisios! ¿Q u é  veo?
Y a  o cu p a  el horrib le  sitio 
de la m uerte  y  de  la infamia, 
y a  se resigna sumiso,
y a
Siem pre triunfa
y a  dobla  el cue llo  inocente , 
y a  aquel mortai mas impío 
que  las fíeras de la Hircania 
levan ta  el fa ta l  cuchillo, 
y a  la víctima dispone, 
y a  consum a el sacrificio, 
ya  v ib ra  el rayo::; D e te n te ,  
de ten te  , infame ministro, 
y  vuelve á  mi corazon 
todo  el fu ro r  de esos filos; 
m uera  yo  , y viva mi esposo, 
ó á  mi rencor::: M as ¿qué digo? 
¿morir mi esposo? ¿morir 
co n  el to rpe  distintivo 
que ¡señala á  u n  delinquente?
N o  p u ed e  ser ; es delirio: 
h u i d ,  imágenes vanas,  
que a torm entá is  mis sentidos: 
mi esposo es taoble , es leal, 
y  en  el corazon  concibo 
las alegres esperanzas 
de  que en  té rm ino  suc in to  
le he de ver  indemnizado 
d e  los c rue les  indicios 
qu e  su  op inion am ancil lan ,  
y  oprim en el pecho  mio, '
c o r r e r  á  mis tiernos brazos, 
exá la r  d u lc es  susptilos, 
e n x u g a r  mis tr is tes ojos, 
y  disipar mi conflicto, 
le n ac ien d o  en  n ues tra s  almas 
p l a c e r ,  gozo y regocijo.
'A C T O '  TE1Í¿,EI10(.
T te n ia .A le x » 9 d ro y  M ondragohcon tropa*
A le x .  E s to  ha de s e r h e  resuelto:
A n d a  , co nduce  á mi vista 
á  D iego  de Avila . v a  un Soldado.
M ond, E n  todo 
v u e s t ra  piedad se ac red ita .
A le x .  N o  U p iedad  solam ente, 
otros motivos inspiran 
mi> resoluciones. Sé 
q u a n to  l a s t r o p a i  es tim an ( m i r a ,  
á  ese Cap itan  I lu s tre  que delinquente  se 
temo si públicam ente 
su delito «eca.stiga, 
como era  ley , que en los pechos 
de los Soldados se imprima
tal te r ro r  que desan im e ,  - 
ó tu m u l tu é  sus iras, 
consequencia  m uy  in fau s ta  
p a ra  el t ran c e  de este dia , 
donde  valor y obediencia  
m il i ta r  se neces itan  
co n  todo  vigor.  Q u ita r le  
secre tam ente  lam ida ,  
s in  admitir sus descargos 
p o r  quaríto el tiempo noá insta,  
será c ru e ld ad  exécrable, 
p e rd o n a r  su alevosía, 
y  mas quando  los indicios 
pasan á evidencias fixas, 
será u n  exem pla r  que aliente 
des lea ltades a trev idas ,  
y  un  cu lpab le  exce?o d igno  
d e d c f í ra d a r  mi jus t ic ia .
M ond. S iendo todo  d e  esa su e r te ,
S eñor,  yo no sé qué os diga .
P e ro  au n  no llego á c reer  
su cu lpa  ; y si b ien  se mira, 
la  ca r ta  de F ed e r ic o  
es la qu e  mas le acrim ina ,  
mas siendo bas tan te  as tu to ,  (nosotros 
acaso pudo escribirla por sem brar  e n t re  
la  désunion y o jeriza ,  
ó ta l  vez con  otros fines.
A le x .  ¡Ah! toda  duda  disipa 
el conco rdar  con la c a r ta  
las an te r io res  noticias.
M ond . Son equívocas no obstan te .
A le x .  Mas la ca r ta  las c«nfirmB.
M ond. Si las confirma , no  e n  to d o ,  
po rqués!  hab larse  podian,« ' 
fiar á un  papel secretos 
qu e  en  un  descu id o  pe l ig ran ,  
adem as de ser inúti l ,  
necia p recaución  seria.
A le x .  ¿Q uién  fa be ha ?t a d q n d e  e x t ie n d »  
sus límites la ma'licia?' '
Mas D iego -de  Avila Ile^a. ^
Sa le  Diego  , y  hace SfJondragon de tp e^  
ja r  los Soldados,
A v i l .  A vues tras p lan tas  invictas::: 
A le x .  L ev a n tad .  N u n c a  mis planta# 
sufrieron envanecidas ,  
no d igo  de un  C a p i tá n ,  
mas de u n  Soldado , su'-*^**
M I
humíHacíones ;  y  sí ahora  
snis brazos no lo acreditan^ 
se rá  porque h u y e n  leales 
d e  ensalzar  á la ignom inia, 
ú  d e  infectarse al contacto  
d e  u n a  torpe alevosia.
'A v il. Señor.. ,
A lá x . M irad  esa ca r ta ,  
y  respondedm e.
M ond. S u  vista 
le in funde  terror ,
A le x .  N o  im porta ,
los delinqüctiies  prarticaff  
c ie r to  res<-rte en Mi' t<.-,tto9 
q u e  le m ueven  a m edida 
de su .situacioiu 
M o n i.  P i rd  <c\o
es fuerza que les a s i ' t a  
u n  corezon  habi tuado  
al crimen.
A v i l .  íQ u é  horror! ¡ qué irai leyendo, 
in s t ru ir  yo al enemigo 
c o n t ra  nues tra  gen te  misma, 
ser desleal i  la pa tr ia ,  
q u eb ra r  con  ta l ignom in ia  
el ju ram en to  que  á Dios 
y  ai R ey  en  sus siempre invicta» 
banderas  hice! Bien saben 
^[uantos en «lias militan 
si le he cumplido. áQ ué veo? 
m i constancia desanima 
á  golpe tan  im pensado;
¡prometer q u ’ta r  la vida 
á  u n  A lex a n d to  Farnese!.* 
ó  traidor  p a p e l , cenizas 
t e  hará  mt...furor.. .pues.. .quando.«, 
yo...mi le»ltad.. .Dio9 m e asista, ca t,  
A le x .  iQ tté  es esto?
M ond. Ksto es dem ostrar  
. q o á n to  comprime y ag i ta  
á  un  co razon  g-eneroso 
e l  rubor  de ia ignominia.
D ieg o  de Avila.
A U x .  D exad
que en  su congoja le asista 
To i^ropiú ; porque su cr im en 
«“ '-»ue despierte mis iras, 
n o  ad',  n^ece mi^ piedades 
en  urgen«., precisa.
¿D ;ego? le leva n fa n ^y  etfgen el papel.
A v i l .  Si be sido tra idor,
C ie lo s ,  ¿ por qué no fulminan 
vues tras  esferas sus rayos 
c o n t ra  m í?  porque no vibran... ,
¿P ero  qué rayo mas duro?
A le x .  M u c h o  á  mi corazon insta  
este honrado  sentimiento.
D iego  dtí Avila respira.
A v i l .  ¿Señor, yo en t re  vues tros  brazos? 
yo  cubier to  de la indigna 
sombra de u ^ a  traición puedo 
solo K.lír.ir  Ja vista 
d e  u n  Alexandro F arnese?
N o !  m  Hxui clí-'i «ol las btfnignas 
Ju‘.es  qué p ió J  go  esparce 
m .;recfré  .niemrdN viva 
con  nota de  una infamia.
A le x .  iíi> Ja m ayor cu lpd  b r i iU  
la mayor clemencia,
A v i l .  Veo 
la  calu3»nia mas impía 
en  ese infame papel;
¿mas cómo he de desmentiría 
«i mi cu lpable  constancia 
es qu ien  mejor lo  acredita?
P ues  s i  sx^brevivo á  un  golpe 
ta n  d u r o ,  evidencia es fixa 
q u e  no tengo h o n o r , y quien 
n o  le tiene justifica 
c o n t r a  sí quan tos  delito» 
le  acum ule  la malicia.
A h  honor , p o r  quien ta n ta s  vecea 
á las balas enemigas 
expuse desnudo- el pecho, 
y  en tre  millares de picas, 
á  tus  ya  rotos laure les  
h ice  t rueque  de la vida,
¿dónde está«;? ¿ cómo la sombiji 
d e  Ja traición te aniquila , 
cóm o u n  débil papeJ dexa 
tu s  luces obscurecidas, 
s in  medios d e  desmenttr  e, 
s in  saber  qué rumbo elija 
p a ra  ac la ra r  sus engaños?
Sefior, ya mi pecho aiiima 
con  mas vigor. Reducidm e 
á prisiones escondidas, 
en  c u y o  cen tro  á  mi propio
me
me desconozca mi vista, 
mientras que de ton ta  cu lpa  
mi inocencia se indemniza.
M o n i.  La« piedades de Alexandro- 
o tro  efugio os solicitan.
A w l .  N o  , yo no  busco  piedades, 
S íff io t, yo quiero  justicia.
A le x ,  £ n  mi la encontrareis.  S e g ú n  
vues tro  delito acrim inan 
las circunstancias presentes 
debierais  perder la vida 
por traid&r en u n  codahalsof 
p e io  mi a lm a compasiva 
a l  p ronuncia r  ta l  sentencia, 
de  te rro r  se lienaria ; 
d:ma5 de esto solicito 
evitarle la ignominia 
a l  T ercio  vit jo de F landes  
de  que la- Nación«« diyan 
que en él  p udo  h . ber traidores; 
pi-rque si ahota es mal CffJda 
Vuirstta Culpa , en el ca.Migo 
despues se maria;
j  as í  saldréis ile.‘ terrado 
d e  tus termines qutr pisan 
nuestros  Reaics en sec reto, 
sin que sep'ii ta i noticia 
m as q\ie t i  Capitán  que guarda,,  
por  no dtf'pt-rtar la envidia; 
v u e ' t r o  M ies tt ' í  de Cam po 
deberá dexar  cumplida 
mi fcsolucton. Pudiera 
a lg ú n  tiempo diferirla; 
pevü lan  próximo el trance 
del a-^aito , tan  precisa 
la confusion , tan  remotos 
los descargos que os ex ím anj
7  tan  inútiUs ya 
las tramas de la perfidia 
c o n t ra  mis tr iunfantes arma», 
nec ia  precaución seria.
Si vuestro pecho se nutre- 
«i áspid que solicita 
vivificar t s tc  escrito, 
la ocasión os es propicia.
Id  á la C iudad  rebelde, 
g u a rd a r la  con tra  mi« iras, 
p e rq u é  un enemigo mas,
{qué imposibles multiplica
á mi va lo r?  Mas si a u n  viven 
en  vuestra  alma las cenizas 
del Kspaíkrf heroismo, 
si las glorias adquiridas ,
• i el amor al S oberano ,  
si e l  p e rde r  con ignominift 
p a ra  horror  de vues tra  prol» 
decoro  , g rad o  é  insignias 
con que á la patria  serviste!» 
en  esta ocasion os instan, 
volved por vos ,  y  por todosi 
sabéis cómo se prac tican  
las acciones generosas? 
desm entid  viles malicias, 
ó  m o rh : , que a^í A lexandro ' ‘ 
en* igual lance lo haria.
A v il .  Pero Scfitjr , ¿cr^mo puedo 
con la fuga  desmentirla? 
antes bien ' i  a lg ú n  coba rde  
mi opinion desacredita ,  
víéndf.me «cu l ia r  el rostro 
itias ca 'um nias  v^rteria 
c o n i r a - m i .  compadeced 
mi h(ín<»r , d t  preciad mr vida, 
A L x .  Pu^’  ^ p*)-que 'e c< mpadczco 
á estr r tc u r s t /  ii'.c ii . tiia 
mi piedad,
M ond. Uk3 ve» libre,
pues en vuestra  mano mi ma 
Sti os pone vuestro  destino, 
dexad que  iadre I.-) envitiia 
m ienífas tr iunfáis  de la suerte . 
A v - l.  I Y  vos exécutarifais 
lo que aconsejáis?
M ond. Adonde 
de un  modo ú  otro  peligran  
vida y opinion , sin duda .
A v i l .  Pero en caso que yo  elija 
«se r e c u r s o , mi esposa 
tr iste  , infeliz , afligida, 
s in  saber  á qué destino 
me conducen  mis desdichas,
¿qué hará? ¡oh Dios! ¿qué será de  ella?
M onJ, Yo me encargo  de asistirla, 
y en  aver iguan .^»  t i  rum bo 
que elige vuestra  osadía 
«e rem itirá  á su patria ,  
ó donde gus te  ella misms.
Avil. Pues bieji, Señor, me abandono
á la s B c r t e ,  y  repe tidas  
vece»  03 beso las p lantas 
p o r  p iedad  excesi,yj^; 
p s r o  petpitj{ lm e que antes 
d e  mi esposa rae desp^d?. ,
¿4/ex. N o  » A vila , ,  p o rq u ^  el secreto  
acasf» peligraria.- 
P o n ed  f reno  á u n a  pasión 
q u e  a u n q u e  inocente  y  sencil la ,  
d o n d e  la fama se a rr iesga 
parece  in jus ta  é  ind igna .  
M o n d ra g p n  , p rac t icad  Juega 
Jas providencias que  exija 
e l  é^ ito  d^scador 
Q u e  su fuga no se -impida 
si por desgracia  le e n c u en t ra n  
e n  el cam po las partidas 
avanzadas  ú o tras  tropas.
Kscucbad. vos. ,
A v ii .  M i alma cifra
en vues tra  voz mi consuelo.
A /c x ,  ¿Sois  noble?
A v i l ,  B iea  lo pub l ican
mis obras»  Aunque hoy pa re zca n  
obscuras  y envilecidas.
A /e x , ¿ Sois E spañol ?
A v í / .  E n  To ledo
tuve  c u n a  esclarecida.
A /e x .  A cred i tad  u n o  y oteo, 
ú  no volváis á  mi vista, 
po rq u e  si despues os hallo  . 
concias  señas denegridas 
d e  un a  traición, dec la rada  
y  u n í  infame cübardia, 
desconoceré  en  su  objeto 
la clemencia , y la  justicia 
o b ra rá  desagrav iando  
mi ab l igac ion  y mis iras. 
fe  entra á lo in terior de ¡a t ie n ia .  
M o n i,  V a m o s , Avila .
A v il .  Señor,
¿ ju z g a /e i s  qxje se indemniza 
rñi- estifnacion c o a  la fuga?
M ond. N o  ;  mas ju z g o  que es propicia 
para  que l i  indemnicéis 
es tando  libre a lg ú n  dia. (guirlOr 
A v il.V ü ü i  si es as í,  yo  os prometo coiise- 
Y a  se excita 
de xiuev6 en  mi corazon
el ardor marcial que* hab ía  
en t ib iada  la ca lum nia ;
Señor , disponed aprisa 
de- mi libertad . Mi' espada ,  
en  tan tas  lides invÁcta,
¿C(ómo m e a b a n d o n a ?
M ond . P re s to
os será >restituid'a.
A v il .  P ues si la veo e n  mi mano, 
ta rd e  volverá á la cin ta , 
sirr que ral nobleza quede  
sin  bo rron  ó yo  sin vida.
M ond. D e vuestro valor lo creo.
A v i l .  Pero mi esposa q uer ida  
si sabe mi f u g a ,  y  ve 
que  me apar to  de su  v is ta  
sin u n  á JDios d e  sus labios...
M ond. Yo os he ofrecido asistirla, 
¿c o nña isen  mí?
A v il ,  Confio’
e n  vues tras manos mís dichas*
M ond. P ues  vamos ,  Avila.
A v ilr  Vamos,
q u e  para  pos trar  la  envidia 
q u a n ta  s a n g re  hay  en  mis venas 
h e  de  ve r te r  este dia 
p o r  l a  R e l ig ió n ,  el R e y ,
Ja pa tr ia  y  mi op in ion  misma, 
q u e  á  tan  nobles intereses 
co r to  precio es u n a  vida.
S e lv a  corta con una tie n d a  practicab le  
S a le  Truch. Y a  vat ic ina  mi pecho  
aquel suspirado instante  ^
d e  log rar  su desahogo; 
y  mi ofensor incu lpab le  
g im e en  prisión , de  quien solo 
la  m uerte  podrá  librarle .
D e l  Soldado  á  qu ien  fié 
que á A lexandro  le en tregase  
la ca r ta  se llé  los labios 
con u n  p u ñ a l  y  su  sangre ,  
po rque  an tes  q u e  me le p ida , 
si la fo r tuna  es m udable, 
con huir  á mis hermanos 
h e  conseguido  un a  parte  
de mi venganza  en las penas 
q u e  á mi enemigo le aba ten ,  
y  del riesgo am enazado  
bu r lo  el r igoroso exam en.
Si
Si ahora  u n a  nueva  im postura 
en  Margítrita lograse 
a lg ú n  créd ito  seria 
el lau ro  de mis afanes: 
fue ra  de las avanzadas 
prevenidos mis parciales, 
si consigo seducirla , 
facilitarán el lance.
P e ro  afligida y confusa 
de su  misma tienda sale.
S u te  M argarita .
A m o r , toda  tu  eloqüencia 
inspire  á  mi labio frases.
M a rg .  E sto  ha de s e r , ó te rm ine»  
mis dudas ó mis pesares 
d e  una vez, ó la evidencia 
mi vida infeliz acabe.
P e ro  Truches .. .
T ruch . ¿M argar ita  
dónde vais?
M a rg .  V oy á  postrarm e 
á las p lantas de A lexandro ,  
voy á implorar sus piedades 
en  defensa de mi esposo, 
y  voy adonde me arras tre  
mi dolot.
T ruch . ¿ Q uere is  hab lar  
á Alexandro?
M a rg . D ebo  hablarle.
T ruch . A lexand ro  es con las D am as  
á s p e r o ,  d u r o ,  in tra tab le .
M a rg . Si he de c reer  al informe 
de la fama , es muy dis tante  
del o rig inal la copia 
que  hacéis.  D ice que es afable, 
h u m a n o  , sabio y cortes, 
y  q u ando  lodo le falte,  
en  el último a t r ib u to  
deben  mis dichas cifrarse, 
po rque  en  siendo just iciero  
es inú ti l  lo restante .
T ruch . ¿Y en qué  justicia fiáis 
vues tro  derecho? Es probable 
el cr im en de D iego. Así 
a lg ú n  término se hallase 
de  s incerar  su conduc ta ,  
p e r o ,  ah  Señora, no es fácil. 
O s e x p o n e is á  un  sonrojo, 
sin que  consigáis l ib rarle .
q u e  nada  tue rce  el vigor 
de las leyes militares.
M a rg . J a m as  padece sonrojos 
un a  muger de mi clase, 
y yo no voy como D am a  
po r  favor á suplicarle 
u n a  merced indebida: 
yo  voy como esposa am ante ,  
n o  á pedir que á mi marido 
me res t i tuya  y me salve, 
sino q u e  cau to  exámine 
de  dónde sus culpas nacen ,  
qu ién  acrimina sus yerros, 
y de quién su informe traen ,  
segura  de que en mi esposo 
jamas cupo acción infame.
T ruch . T a l  creo . ¿Pero sabéis 
si ap roba rá  ese d ic tam en 
vue>-tro esposo?
M a rg .  N o  presumo
que pueda perjudicarle .
T ru c h .  S in e m b rg o ,  yo  quisiera 
q u e  vos primero Je hablaseis.
M arg . ¿ A  mi esposo ? ¿ Y cóm o puedo 
si en es trecha prisión yace?
¿acaso perm itir ían  
que su dolor aliviase 
con mi vista?
T ’’uch. Sí señora, 
os previne al separarm e 
d e  vos que  iba aver iguar  
su prisión ó carcelage, 
las supe , y despues mi zelo 
consiguió facilitarme 
que a lguna vez me permitan 
e l  consuelo  de que le hable; 
valido  de esta licencia 
me lisonjeo bas tante 
de que  si venis conmigo 
lograreis  verle y hab lar le .
M a rg . \ Q u é  decís!
T ruch . O s  lo aseguro.
M a rg . Pues vam os, que los instante« 
tienen  le n t i tu d  de siglos 
en  quien padece pesares 
y  espera con^utlos.. .  ¿ Q u ié n  
p ud ie ra  proporc ionarm e 
ta l ven tu ra  j ino  vos?
T ruch . Señoca , Us amistades
D  s.
se deben acred ita r
Siem pre trin i
en  sucesos semejantes.
M a rg .  Bien decis. D ignos de  un  alma 
como la vues tra  son tales 
sentimientos. P e to  vamos.
T ruch . V a m o s ; no por esta parte ,  
porque está al paso la tienda 
d e  A lexandro ,  y si llegase 
á  presum ir  nues tro  in ten to  
q u an d o  nos viese ,  era  dable 
qu e  sufriésemos su enojo.
E l  permiso de que trate
con  mi amigo se le debo
á  uno  de los Capitanes
q u e  está encargado  en su guard ia ,
n o  á las remisas piedades
que en él imagina el vulgo.
Y  hemos de rodear bas tante 
p a ra  ev i ta r  que nos vea,
▼enid donde  yo os guiare.
M a rg . G u ia d  por donde quisiereis, 
mas conducidm e al instante  
á  ia vista de mi esposo.
T ru ch . Si haré. N a d a  os acobarde. 
Venció mi ard id  si consigo 
separar la  de los Reales. ap* 
V enid ,
M ar. T en g a n  á  lo menos
este alivio mis pesares. vanse.
S a le  A ihar, ¿A d 6 n d e  va esta Señora 
con T ru c h e s ?  V engo  á avisarle 
de  la fuga de su espuso 
d o n d e  no lo sepa nadie, 
qu e  de mi amistad confia 
secreto  ta n  im portante,  
y ya no podrá saberlo 
sin q u e  T ru c h es  se separe.
N o  es b u en o  que  me da este hombre 
m a la  espina , el ta i  danzan te  
« u e  á A lexandro  en tregó  el pliego 
(de que y a  pude  informarme) 
es taba  poco ha en  su tienda 
sin  mas tropa que le guarde ,  
y  y a  no parece vivo 
ni muerto. Üs fuerza enterarle  
de esto » nues tro  G enera l ,  
p o r  si acaso:;: pero ante»-:::
M as  qué  veo : : :  Vive D ios 
que  m uy  despacio se áálen
'fa Iñ Inoceticiíi,
del acam pam ento .  ¿ D ó n d e  
i r á n ?  yo quiero acecharles,  
po rque  sé muy bien que T ru c h es  
nada  de la fuga sabe::: 
y me ha dado u n  pensamiento::; 
yo  tengo  de averiguarle ,  v .  siguiendol. 
S e lv a  larga  ct>n frondosidad  de árhoteSf 
donde habrá emboscados algunos, que sa^  
ten  á su tiempo. Sa len  Truches  ^y  
M argarita  temerosa.
M a rg . ¿D ó n d e  me lleváis? Estamos 
del campamenti» d istantes, 
y ya es sobrado ex trav ío  
para  evitar que nos halle, 
según  decís , A lexandro ,  
donde pueda recelarse 
que á ver vamos á mi esposo.
Truch . Allí han de es ta r  mis parciales; 
si á favor de ia cau te la  
n o  p u ed o  lograr  el lance, 
ia violencia me asegura  
tr iu n fo  ta n  interesante.
M a rg . ¿ N o  había is?  D e  vuestro  silencio 
no sé q u é  infiera.
Truch , P ues nadie
nos oye , escuchad , que ya 
es tiempo de dec lararm e, 
vu es tro  esposo no  es tá  preso; 
y o  pude  facilitarle 
por el soborno la fuga::: 
le suministré disfraces 
y cartas para que  á  salvo 
co n d u c to  en  la P laza  entrase^ 
á  donde ya está seguro, 
y  él me encargó  , como sabe 
quan to  mi amistad es fina, 
que en  el campo no os desase ,  
y os conduxeüe á sus brazos: 
ved s-:::
M jr g .  Permitid que extrañe 
ta l  resolución.
Truch . ¿ Q u é  habia
de hacer en tan  duro  trance  ?
V a m o s , Señora , á la Plaza, 
que en ella os espera am an te  
vues tro  esposo ya seguro  
de españolas impiedades.
M a rg . Podré persuadirme;:; ¿Y vos 
cieereis  que abran  a l  instan te
laf
Ii'i puerta« á  vues tro  a rb i t r io?  de  sus finas amistade*.
Truch» N a d a  os d e ie n g a ,  ni pare, 
que yo  sé quatíto hacer  debo.
M arg , ¿ P o r  qu é  no me dec ia ras ie i i  
an tes  de salir del campo 
tal novedad ?
Truch . E ra  fácil
que de las tiendas vecinas 
a lg u n o  nos escuchase.
M a rg . Sí::: mas::: yo  no sé qué asombros 
me ag i tan  y me combaten.
E n  fin , vamos á  la Plaza, 
pues donde  mi esposo se baile, 
a u n q u e  sea cen tro  de horrores, 
ce n tro  de felicidades 
será para  m í , gu iad ,  
qu e  Jo que ta rde  en hablarle 
ta rdo  en d is ipar  mis dudas.
T ruch . Vamos. ¿M as qu ién  en  alcance 
nues tro  v iene?
S a le  A ib a r .  Vive Christo  
que andan  ustedes bastante.
Señora , ¿ dónde  va usted ?
T ruch . ¿ H abrá  desdicha mas g rave ? 
¿ q u é  os im porta á vos?
A ib. Me importa 
m ucho , q u e  corre mal ay re  
desde la m u r a l l a ,  y puede ,  
si sopla recio , baldarse.
T ruch . N i  es de vues tra  c u e n ta  ,  ni hay 
pel ig ro  por esta parte ,  
pues como u n  brazo del R h in  
sus muros ciñe y combate, 
es su na tu ra l  defensa.
A ib .  ¡ J e s ú s  que absurdo  tan  g rande !  
Q u é  Rhin , si está eso mas seco 
qu e  los ojos d e  mi padre.
T ruch . ¿ Y  qu ién  sois vos para que 
vues tro  orgullo  se ade lan te  
á  pedir satisfacciones ?
A ib . Si á  usted le p a r e c e ,  nadie; 
pero  en fin soy un  S argento  
del Terc io  viejo de F landes;  
ta n to  como un  O ñcia l 
de o tro  C uerpo .
M a rg .  N o  os propase 
la  porfia  ^b ien  podemos 
nuestra  em presa  dec lararle  
«1 Señor A ib ar   ^en fe
Mi esp«so está en  la C iu d ad ,  
y  me espera por instantes:
T ru c h es  le l ibró  , y tam bién 
se ha encargado  de llevarme 
á  sus brazos.
A ib . (Q u é  mentira!
S e ñ o r a ,  si fuese dable 
que vuestro esposo admitiese 
u n  partido  semejante, 
desde que  puede no  tuvo  
tiempo para practicarle.
Yo sé m uy bien  lo que  digo: 
a q u i  ya no ha de ser fácil ap,
que  me valgan  las astucias 
sin la v io le n c ia , y es g rave  
osadía desmentirme.
A ib . Sería  insulto  notable.
Señora , el señor no  miente, 
pero  no dice un  adarme 
de verdad.
T ruch . T a n ta  insolencia 
as í debe castigarse.
Saca e l pañuelo , y  hace teñas,
A ib . A quí no nos ve n inguno , 
con que para luego  es ta rd e j  
¿p e ro  sacais el pañuelo ,  
y no la espada?
Sa len  h s  Soldados de la  emboscada, 
T ruch . Es bastante 
instrum ento  á  tu  castigo.
Cercan á M argarita  , y  en v is ten  con 
A ibar,
M a rg . ¿ Q u é  es esto?
A¡b. A  v i te s , cobardes.
T ruch . Conducid la  á la C iudad ,  
y á ese io'^ensato matadle.
M arg . i Piedad , Cielos!
2ruii{>. N o  te e-cuchan
b i e n  , c o m o  tu í io escuchaíie 
tnis s U ’pi ros .
M a rg .  j Ah traidor! la  lleva n .
A t o a r .
A ib . A le v e s , infames,
soltad la presa. O h  mal hayan
pies. c a e , j  le  cercan,
T ru ch . P ron to  desarmadle, 
y  conducidle á  la Plaza, 
d»nde su  castigo iguale
al
L i  Càusa Ignoro  : ta l  ve2( 
c$e moQstruo vengativo, 
que de las glorias agenas 
forma sus propios delitos» 
la envidia d e  mis hazañas 
p uede  calum niarm e indigno 
de coger su  ilustre fruto: 
si esto es asi> yo no vivo 
ha&ta exám inai á fondo 
la  inmensidad de este abismo. 
V o f  á lus pies de Alexandro^ 
mis dudas  le patentizo , 
le  recuerdo  mis victorias, 
le  p repongo  mis servicios^ 
y  log raré  destru ir  
im posturas  de enemigos» 
ó  elegiré despechado 
e l  mas rigoroso arbitrio .
M a rg .  Detente . ¿ E l  mas rigoroso? 
T o  me estremezco al oírlo. 
Im ag in a  que  el despecho 
jam as  nace  en u n  invicto 
corazon , A  la fo rtuna  
debe oponer siempre altivo 
Ja constajicia  el varón fuer te ,  
y  no  permitir  omiso 
q u e  el oprobio le confunda,,  
ni le contraste  el destino: 
d e  la Española  nobleza 
tengo  un  re tra to  en  t i  mismOj 
y au n q u e  F lam enca  conozco 
ja luz de su colorido.
¿ ü n  Espaiíoi que  e s e n F l a n d e *  
genera lm en te  bien  visto, 
deb ie ra  dexar  su nom bre 
eo  los P a u e s  que  han  sido, 
si con trarios  á  s»s triunfos, 
d e  sus empresas testigos,, 
con  lunar  can injurioso 
to rpem ente  enviWcido?
Q u e  se acobarde á los golpes 
d e  su infelice destino 
el pusilánime inútil^ 
pero  el héroe en los conflicto« 
d*.'be acre.^itarse ;  d ebe  
con  serenidad sufrirlos 
para  v e n c e r lo s , que este e»- 
el verüadí'ro  heroismo.
A v i l .  D ices bien  ^ pero el decoro:»
S a le  A ibar. M i C a p i ta n ; b e  sabido:;: 
A v iL  ¿ Q u é ?
Aib^ And'a c ier to  rum  rum  
p o r  el cam po ,  que si digo 
la  verdad  ,  me gus ta  poco; 
d icen  q u e  hay  en  nues tro  mismo 
T erc io  un  tra idor  : vive cribas, 
qu e  si sé qu ien  es le birlo 
el alma, ¿ e n  el T ercio  viejo 
d e  F landes  tan  denegrido 
b o r ro n ?  A u n q u e  fuera  el propio  
M a es t re  de  C am po , de u n  ch ir lo  
le  env iaba  á los infiernos.
A v i l .  A ibar  , ¿ no habéis inquir ido  
en  qu ién  recae la sospecha?
A ib . P o r  eso me desatino: 
y o  no sé mas del asunto ,  
n i o í , sino lo que he dicho*
M as  quisiera que dixesen 
u n  pobre S argen to  ha herido  
a q u í  á  su Xefe , porque 
cum plió  mal con  e l  servicio, 
que n o :  A qu í  ah<»rcaron á u n  Xefe 
po rque  fue i r a id o t  é indigno.
A viU  S on  sentimientos m uy  propios 
de vues tro  valor.
S  tle T ruch . Amigo-, 
h u y e  al instante*
A v i l .  ¿ Q u é  dices?
T ru ch . Q ue ,  elijas e l  p ron to  asilo 
d e  la fuga : solo él puede 
salvarte  de ta l  peligro. (e.«to?
A v i l .  i  Pues por qué  ? ¿ Cómo? |  Q u é  e» 
A lexandro  astá instru ido  
de  todo : sabe tus  t ram as,  
tus traiciones y artificios.
A v il .  ¿M is artificios? ¿ Q u é  dices?
¿ Mis tram as ? cobarde , iniquoí 
tú  eres capaz de creerme:»:;
T ruch . Yo no te o fendo; he en tea d id o  
que  A lexandro  interceptó  
u n  pliego del enemigo, 
á  donde te comunica 
órdenes , señas y  a t isos ,  
en  respuesta del que infieren 
qu e  tú  propio ie has escrito.
A v i l .  ¿Yo?
T ruch . Así d icen.  T á  contem pla  
quál  qu&datia a l  oirlo
quien
piedades seria caso
m’as p ro p iu ,  aunque ind igna de  eliasj
au n  reservan con  e*>panto
en mi oido los lamemos
de Chacón  y sus Soldados
en tre  la terrible hoguera}
está <u sangre  cU m ando
venganza  al Cielo , y el Cielo
la conña de mi brazo.
¿Juzgáis  que pueden  quedar  
sin castigo los estragos 
que vuestra  crueldad ha hecho 
en ios villages cercanos, 
en las cortas poblaiione-», 
d es truyendo  y abrasando?
N o  , que hay un  Dios vengador*
Y o  que inúti lm ente hum an* 
con  vosotros os propuse 
que  os redugerais  á  pactos 
conducentes  , no tan  solo 
sufrí vuestro infame trato} 
pero aun  de>~de la m uralla 
vuestros tiros me insu ltaron j 
bien que la traición desprecio 
y  perdono el a ten tado ,  
que  d eenem igo  que  rueda 
nu n ca  se ven^6  Alexandro.
M o n i.  Pues nosotros , G ra n  Señor,  
no  podemos perdonarlos , 
que á nues tro  mismo R ey  se hizo 
en vus aqutil desacato.
Peuch. Kn e>a tra ic ión  resultan,
Señor , muv pocos culpados, 
ni tuvo  el G obernador  
noticia de ese fracaso, 
porque á la sazón dormía.
^ • e x .  ¿Un G enera l  tan  exacto  
como F eder ico  pudo 
con las armas en la mano 
rendjr«e al sueño?
M o n i. T a l  vez 
padecería le targo, 
q uando  su peligro y vues tro  
poder no le despertaron.
P eu ih . Dormía en efecto
¡Mond. Pues
d ^ u d l c q u e  ha despertado 
tarde.
P eu íh . ¿Mas por qué  razón?
M ond. Porque ahora duerm e Alexaridro, 
y no puede oír sus ruegos; 
pero velan sus Soldados 
para castigar  traiciones 
y conseguir  desagravios.
A le x .  N o  obstante , la hum anidad  
está en mi pecho g rn an d o  
en favor de e'-os rendidos.
E l honor de mis aplausos 
me acuerda quán  triste nombre 
imprimieron en sus fastos 
m uchos crueles guerreros 
q u e  sus victorias m ancharon  
con  sa n g re ,  siendo mayor 
t r iun fo  vencer perdonando.
C u y o  estímulo:::
M ond. Señor,
ref lexionad que  no estamos 
en tiempo de suspensiones.
Señor , duélaos  el quebran to  
d e  ios infelices. M uchos 
hay  en tre  ellos obstinados, 
pero infinitos::;
M o n i.  ¿Lo veíí?
S e ñ o r , no os lastime tan to  
su infelicidad.
P euch . Se anima
un  corazon m uy bizarro  
en  nuestro  vencedor para 
desatender nues tro  llanto.
M ond. Vuestro error le ha ensordecido 
tamhien , y también su brazo 
vibra u n  r a y o ,  cuyo  fuego 
debe  vendar sus agravio«.- 
Peuch. S ñor , vivan l>is renífTííoí, 
M ond. S e ñ o r , mueran los malvados. 
Peuch. P:.ra que el orbe:::
M ond. L-. fama:;:
Pcuch. PoT piadoso;;;
M ond. Por o s id  'i::
L o s 2 . Kternice vuestro nombre 
en mármoles y al.ibrastros.
S e  oye g ra n  lonfusion de caMjSt clarines^ 
tiro f y  voces.
A le x .  Cesad , gqué es esto?
S a le  A g u il. S íñor,  
el exércuo  ju z g ’indo  
que  habia de pt>dcr mas 
en  vu e j i ro  pecb.u gallardo
la
3<>
ia  cotnpasion , que  la ira, 
y que habíais  de hum anaros 
a l  artificioso ruego  
d e  los a leves  sit iados, 
por  venga r  vuestras ofensas, 
ten iendo  para  el asalto  
la<> ó rd en e s  necesarias,
(porque jamas su conato
de lnob«diente se culpe)
no  quiso proporcionaros
tiem po para revocarlas^
ios Españoles osados
y a  pisan ios altos tntaros,
y despues los I ta lianos
por la brecha que abrió el fuego
en tran  la C iu d ad   ^ que e n tre  ambos
furores y a  experiinenta
su desolación y estrago.
A U x .  ¿Cómo?
M ond, ¿Y nuestros camaradas 
han  sido los que  em pezaron 
la acción?
A lg u il .  Su  exem plat fue el móvil.
M ^n d .  ¡Ah Españoles! Señor, vamos 
á  d a r  v igor á su esfuerzo.
A U x .  N a  d ignas  del A lexandro  
F a r n e s e  son nuestras  tropas.
M end. ¿Pues de q u á l , Señor?
A U x ,  D e l  M agno.
M o n i.  C a lle  su nombre la fama 
y publique  el vues tro  el marmol. 
Veuch, Señor;::
A U s .  Vos en tal peligro 
á  mi tienda retiraos.
P euch . F u e r z a  será obedeceros vase, 
A le x .  Vamos, ilustres Soldados, 
a l  empeño.
A g u il.  A la victoria::: 
ñ'lond. Al furor::;
A U x .  Al desagravio.
Todos. Y  las ruinas de Novesia  
renueven  las de C artago .
G ran  P la za  de N o v e s ia , con va r ia s  
p u er ta s  y  balcones practicables  ; a l / o -  
ro se m anifiesta la  parte  interior del nia~ 
r o ,  que defiende la  guarnición de la  Pla~  
%a'. á su pesar entran los E spañoles, 
que le asa ltan  , pero a l le v a n ta r te  el 
telón  y a  debe haber en  e l tablado una
y otra tropa en ba ta lla  , figurándose ser 
los prim eros que entraron fu g i t iv o s  Us 
contrario i ; se apoderan los E sp u m U s de 
la s  casas , la s incendian , y  arrojan por 
la s  ven tanas algunos hombres fingidos. 
Sa len  m ugeres d esg reñ a d a s, y  lloran^ 
do, unas con sus h ijus en los brazos  , y  
9 íras  de la s  manos: se postran  á tos v in ^  
cedores , que la s  perdonan  , y  ellas se 
va n  en tretan to  {porque en ta l S>.ena seria» 
in ú tile s  los versos  ) suenan incesante- 
m ente caxa y  clarin  , y  tiros , arden la t 
casas desplom adas a lgunas poco á poco, 
y  siempre se oye el ruido de arm as den­
tro. Sa len  despues A U xandro , M on­
dragon  , A g u ila  , y  Soldados, 
M ond. Bueno va esto : vive Dios 
que si u n  poco nos tardamos 
es desierto  la C iudad.
A U x .  N o tab le  ha sido el estrag*} 
mas con tener  es preciso 
el fu ro r  desordenado 
de las tropa«.
M ond. N o  es tan fácil 
con  tas armas en la mano: 
dexad  , S e ñ o r ,q u e  castiguen  
á  esos viles Luteranos,  
pues según  las precauciones 
suyas , lo bien peltrechado 
de Ja C iudad  , y su o rgu llo  
fue  u n  artificio v illano 
la platica de U  en trega  
p a ra  lograr descuidarnos; 
adem as que ellos han hecho 
lo  mismo con los vasallos 
d e  nues tro  R ev .  M ueran  to d o c  
no  se dé q u a r t e l , Soldados.
A U x .  Pero  excep túen  sus iras 
m ugeres  , niños y ancianos.
V en id  , que obra el fu m r  ciego, 
M ondragon  , en tales casos, 
y  no quieren  que obs'rurezcan 
sus c rue ldades á mis lauro!*. vanse. 
S a le  T ru ih .  i r é ?  E n  todas
ru inas  y peligros hallo: (paites
la casa en  que M argari ta  
de mi orden se ha aposentado  
y a  es despojo de las llamas: 
si log ró  ponerse en  salvo,
¿quién
Siem pre triunfa  
2 quién sabe d ó n d e ?  ¿S e i ia  
]a fuga el mas acertado 
arb itr io  en  mi situación?
M as cómo p u e d o ,  dexando  
en esa ingrata  mi vida, 
y  siendo el salir ai campo 
tan  difícil , pues están 
todos los rumbos tomados.
N o  obstante , si M argari ta ,  
y  el S argen to  temerario, 
p ues  m andé que le colgasen 
d e  la m ura l la  , han  fa ltado, 
au n  tiene emienda mi y erro ;  
pero aquí vuelve Alexandro, 
fácil será persuadirle 
que me encontré  en el asalto .
H agam os del tra idor  fíel 
bas ta  que se ap laque el hado.
S a len  A lexandro  , M ondragon y  tro fg ,
A le x .  A u n  d u ra  la resistencia, 
y  una m ina que volaron, 
a u n q u e  in u t i lm e n te , pudo 
embarazai'nos el paso.
Mfond. Si no hubiera sido por 
ios E sp añ o le s ,  no entramos 
hoy en  Novesia \ su ruego 
fue sin  d u d a  doble trato .
A ie x ,  Asi lo creo. ¿ Mas T ru c h e s ?
T ruch . Señor , si á felicitaros 
la  victoria conseguida 
yo  á los dem as me adelanto ,  
mios son los parabienes.
A le x .  Y o  los recibo y aplaudo, 
pues habréis tenido parte  
en  los trofeos que  alcanzo.
T ruch . Señor , ¿ q u é  importa u n  bisofío 
en tre  tan to s  veteranos ?
Y o  he cum plido mis deberes.
A le x .  Lo creo. ¿ Mas qué  lejano 
rum or  se escucha ?
S a le  A g u ila . Sefior,
F eder ico  retirado
á  una torre  se ha hecho fuerte
en  ellu , y se es tá  asaltando
p or  vues tras  valientes tropas;
pero  con peligro tanto ,
q u e  el trofeo , au n q u e  se logre,
no  resarc irá  el es trago.
A le x .  V am os á  adqu ir i r  el tr iunfo;
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perú  qué precip itado 
tropel  se acerca  á nosotros ?
V o ce s ,W \3 i el invic to  A lexandro .
Sa len  D iego de A v ila  con Federicé 
Cloet f y  todas la s  tropas de am bas 
p a rte s .
D ieg . Al menos esta v en tu ra  
no me ha d e  u su rp a r  el hado.
A vuestros p i e s , Señor:::
A le x .  ¿ D ie g o ?
D ieg . La fatiga y el cansancio , 
mas q u e  la falta de sangre ,  
n iega el aliento  á  los labios.
r f t tcA .  ¿ Q u é  v eo?
A le x .  Respirad::: j N o  eres 
t l i , F e d e r ic o ,  el vasallo 
rebelde a l  E lec to r  ?
Fed. Soy
qu ien  padece los ex traños 
accidentes  de la g uer ra ,  
sin que h ayan  en  mi faltado 
n i la modestia á los tr iunfos, 
ni el valor á los estragos.
A le x .  N o  es p a r t icu la r  ca ra c te t  
tu y o  el que vienes p in tando .
D iego  de Avila , decid:
¿ cómo habéis afianzad* 
mi victoria ?
D ie g . S í h a r é ,  pero 
an tes  u n  favor ag u a rd a  
d e  vos.
A le x .  Yo os lo ofrezc*.
D ie g .  P ues % .
asegurad á ese ingrato .
A le x .  ¿Á auién?
D ieg . A Truvhes.
T ruch . ¿Qué dices?
Á  tu amig<». ¿ por  q u é  ó quand*  
te he merecido esa injuria?
D ieg .C dW z  t r a id o r ,  caÜa falso, 
c a lu m n ia d o r ,  alevoso.
Inv ic to  Sefior, log rando  
la libertad  que me diereis, 
me in troduxe en el asalto. 
C o n fu n d id o  en tre  el tum ulto  
d e  lo sT e r t to s  italianos, 
en t ra d a  la C iudad ,  llena 
de h o r r o r e s , te rro r  y espanto.
Yo en  fin ,  como á  qu ien  la  v ida
ay
3.2 Siem pre
y % le sirve de embarazo, 
á ia acción mas temeraria 
me arrojé determinado, 
á casa de F eder ico  
dii igí el ligero paso, 
y conducido  á la sala 
principal de su despacho, 
m ientras que de sus riquezas 
o tros se estaban saciando, 
yo  en registrar sus papeles 
puse  todo mi conato, 
y aunque  á pe<>ar de la prisa, 
v i  k).<kque son necesarios 
á  mi in ten to .  E s to s ,  Señor, 
son los docum entos claros 
d e  mi inocencia. Kscos son 
de T ruches  los vile.« tratos, 
ved  aq u í  sus firmas , ved, 
cóm o habia concertado 
mi ru ina  con F eder ico .  * 
Leedlos ,  y sabed en tan to  
que también la casa fuerte  
donde  se hubo retirado, 
ced ió  al Español orgullo  
y  su .pe rsona  á mi brazo , 
po rque  á vuestros pies publique 
mas q u e  mi arrojo su labio, 
q u e  en D:ego de Avila nunca  
la traición se ab r iga :  q u ando  
doy  á mi Rey u n  trofeo,
' l i n d o  á mi patria  un  aplaudo, 
cedo á  vues tra  fama u n  tim bre  
y  acrisolo u n  desengaño, 
pa ra  m orir  inocente ,  
no  pa ta  vivir vengado ,
A le x .  T o d o  como dec ís  consta 
de estos pliegos.
T ruch t Señor...
A le x .  A qu í  hallo
ser vo^ quien con  F e d e r íc *  
m an tuvo  los vile« tratos, 
y  que de acuerdo  con vos 
escribió el papel vilUno 
que  á  D iego de Avila culpa. 
Com o injusto  , como ingrato::: 
T u ch . Señor::;
A le x .  ¿Y v o s ,  F ed e r ic o ,  
por qué habéis apadrinado  
ta l  traición?
triunfa la  Inocenciá,
Fcd. Jam as
á mis enemigos satisfago 
sino con la espada , y pues 
me imposibilira el caso 
tan  digna satisfacción, 
dam e m uerte  , que la aguardo 
con impaciencia, y no esperes 
mas palabra de miUabios.
A le x .  Los Españoles aceros 
j a m a s ,  C l o e t ,  se mancharon 
en 1a sangre del rendido; 
demas que no eres va«ailo 
de mi Rey ; el tuyo  debe 
disponer de t í : llevadlo 
á donde quede en  custodia:::
F ed. ¿Para qué,  Cielos airados,
guarda is  mi vida? v a íe ,
T ruch . Señor,
. si en vues tro  pecho bizarro  
la piedad::: yo si, mi exceso:::
S a le  A ib a r con la  erpada desnunda ' 
M a rg a rita  de la  mano.
A ib . Mi G e n e ra l ,  acá  estamos 
todos.
A le x .  M a rg a r i t a ,  | v o s  
en U  Plaza?
M arg . Mis quebran tos
á  vuestros pies solamente:!!
¿Mas qué veo? Esposo amado.
Bien m ió ,  pues como:::
T ruch . A quí
ecbó mí desdicha el fallo: ap» 
si lograré huir:::
M ond. Teneos,
y si podéis d isculparos.
A le x .  Decid qué  es esto.
A ib . Esto es
que habiéndonos asaltado  
p o r  o rd en  del señor T ru c h es  
sus sequaces , nos llevaron 
á la Plaza prisioneros, 
y  que  al te r ro r  y al espanto 
d e l  inopinado ataque, 
q u an d o  es taban  m ed 'tando  
á  qvié prisión conducirm e, 
mis guard ias  se descu idaron  
c o n m ig o ;  pude  valerme 
d e  desarm ar á u n  Soldado , 
con que les quicé las dudas^
aquí
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a q u í  h ir iendo , alU cnaiandü, 
hasta l lega t  á  la casa 
d o n d e  se h ubo  aposentado 
de orden del G obernador  
M arga r i ta  , y sin em bargo 
de que la.s voraces llamas 
ce r ra b an  todos los pasos, 
p u d e  llegar á  su vista, 
conduciéndola  en  mis brazos 
despues á vuestra  presencia, 
l ibre ,  gozoso y ufano.
A v t l .  ¿ Q u |é n  ,  ai no vos , fino am igo , 
ta l  hecho h ub ie ra  in ten tado  
p o r  mí?
A le x .  Este  segundo lance 
acredita  tu  falsario 
p roceder  , aleve T ruches .
T ruch , Señor , u n  de?ordenado 
amoj*,  un a  queja:::
A le x .  N o  es
tiempo de oír tu s  descargos: 
l levadle i  u n a  prisión : Peuchener 
le gcom pa^e , y el Sgldado 
q u e  traxol la  car ta  infame, 
p a ra  que en un  vil cadahalso  
satisfagan ¿us traiciones. •
A v i l .  Y o  remito mis agravios,
G ra n  Señor.
T am bién  mi pecho 
remitiera los privados, 
pero  no los generales:
¿ e n  q u é  os d e te n e is? llevadlo. 
Tauch. ¡ Ah fatal s u e n e !  yo  mismo 
sobre mi d ir ig í el rayo . le  ¡levan, 
A le x .  Y  vos , C ap itan  ilustre,, 
rec ib id  en tre  mis bzazos 
mil alegres parabienes; 
tam bién  los vuestros aguardo ,
A ibar .  Sabrá el G ra n  F e l ip e  
vues tro  proceder bizarro, 
po rque  premie un a  amistad 
d ig n a  del bronce y el marmol.
A ib .  La amistad ella se premia 
por sí  misma en igua l caso.
A v il .  V uestra  piedad satisface 
todas mis penas.
M ond. Colmados
serán hoy los regocijos.
M a rg . D u lce  fin de afanes tantol*
A le x . Y  dando  gracias al Cielo 
p e r  el tr iunfo  que logramos, 
ac lame u n a  salva el nombre 
A tfgusto del Soberano.
T oio^i Mientras a |  noble concurs«  
pedímos perdón postrados.
S e  ha lla rá  en la  L ib rer ía  de C a ttillo   ^ f r e n te  l a t  g ra d a s  de San  Felipe e l 
R e a l ; en la  de Cerro , ca lle  de Cedaceros ; en su paesto  , calle de A lca lá  ; y  en 
e l del D i a r i o  f f r e n t e  Sa n to T o m a s i tu  precio dos rea les sue lta s  y y e n  tomos en 
p a sta  á  20 cada u n o ,  en pergam ino á i 6 ,  y  á la  rústica  á i$  -y y  por docenas 
con mayor equidad.
D o n d e  es ta  se ha l la rán  las siguientes.
L as  V íctim as del  Amor.
F ed e r ic o  I I , p r im e ra , segunda  y te rce ­
ra  parte .
L a s  tres pactes de Carlos  X IL  
L a  Ja c o b a .
E l  P ueb lo  Feliz .
L a  H id a lg u ía  de u n a  Ing lesa .
L a  C e c i l ia  , p r im era  y se g u n d a  parte .  
E l  T r iu n fo  d e T o m ir i s .
L u i s  X IV .  el G ra n d e .
G u s ta b o  Adolfo ,  R e y  de Suecia.
L a  Industr iosa  M adrileña.
£1 Calderero de Saa Germán.
C arlos V . sobre D u ra .
D e  dos Enemigos hace el amor do# 
amigos.
E l  premio de la H um anidad .
£1 Hombre convencido á  la taeon  , ó U  
M uger  p rudente .
H ernan-C ortes  en  Tabasco.
P o r  ser l e a l , y ser noble d a r  puña l con­
t ra  su sangre.
L a  Jus t ina .
Acaso , as tucia y valo r  vencen  tiran!» 
y rigor-, y tr iunfos de la lealtad»
Los tres Mellizos.
Ara-
A r a r e n  res tau rado  por el valoi de sus 
hijos.
Q u ien  oye. la voz del Cielo convierte  el 
castigo en premio , ó la Camila.
L a  v i i iu d  prem iada , ó el v e rd a d e ro ' 
buen  H jo.
E l  Severo D 'c tador.
L a  fiel Pastorcita y T iran o  del Castillo,
T ro y a  abrasada.
E l Amor perseguido , y la V ir tud  tr iun­
fante. Con u a  Saynete  in ti tu lado  las 
Besuguera«.
E l  Sol dfc K'pafia en su oriente , y T o ­
ledano  Moyses.
Caprichos de am ur y zelos.
M as Si be el lo to  en su casa, que  el cuer­
do en la agena y n a tu ra l  Vizcaíno,
£1 mas H en  yco Español , lustre de la 
an t igüedad .
Je ru sa ie n  conquistada por G ofredo de 
Bullón.
D efensa  de Barcelona potóla mas fuerte 
Acnazoaa,
E l H iJa lg o  ífatnpofo.
Ore«ies en Sciro , T raged ia .
L a  desgraciada hermosura , ò Doñ.i Inés 
de Castro  , T raged ia .
E l  Alba y el Sol,
D e  un  Acaso nacen muchos.
E l  Abuelo  y la N ie ta .
J u e g o  completo d e  diversión casera pa­
ra  N av idad  y Carnesto lendas  ^ T r a ­
gicomedia , la V ir tud  au n  en tre  Per­
sas , lauros y honores gcangea ,  con 
Loa* y Saynetes.
B1 T iran o  d e  Lombardia .
Cómo ha de ser la amistad.
L a  buena Esposa. D ram a heroyco en un  
acto.
E l  F e l iz  encuentro .
L a  V iuda ‘ generosa. *
M u n u z a .  T ra g ed ia  en cinco actos.
El Buen Hijo.
La Buena  M adrastra ,
Ademas hay un gran surtido de otras 
varias, Saynetes y Entremeses.
F I N
